
Las condiciones de los detenidos y la experiencia de 
los familiares de víctimas, fueron el motivo para que 
organismos de derechos humanos tuvieran presencia 
en la región de Aysén. Se conoce el funcionamiento del 
Comité para la Paz en Chile y de la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos, que junto a la sociedad civil 
y enfrentando los miedos que imponía la dictadura 
lograron organizarse y prestar ayuda a quienes veían 
más vulnerados sus derechos fundamentales. 

El proyecto denominado “Archivos de la Memoria 
en Chile” consiste en recuperar la multiplicidad 
de relatos que dan cuenta de la vida durante la 
dictadura en las regiones de Chile, enfatizando en el 
rol desempeñado por las diferentes organizaciones 
de defensa de los derechos humanos surgidas, formal 
e informalmente desde 1973, su principal objetivo 
es ponerlos a disposición de diversas comunidades 
de usuarios interesados; rescatando la historia local.

Estos DVD contienen diferentes extractos de las 
entrevistas realizadas durante el año 2018 en la 
región de Aysén. 

La versión completa de cada una de ellas se puede 
solicitar en el Centro de Documentación del Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos o en www.
cedoc.museodelamemoria.cl
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El quiebre de la institucionalidad democrática del 11 de septiembre de 1973 afectó 
la vida de las personas en todos los rincones del país, tanto en las grandes ciu-

dades como en las localidades más pequeñas y alejadas, en los centros de estudio y 
de trabajo, en las poblaciones y el campo. En todo el país se vivieron situaciones de 
violación de los derechos humanos. El control de la población se implementó con 
violencia desde el primer día y durante todo el período de la dictadura, generando 
un clima cargado de inseguridad, temor e incertidumbre.

Las personas que resistieron sufrieron la persecución y la represión directa. A pesar 
de ello, con el paso de los años y el apoyo de instituciones como la iglesia católica, 
así como de otras iglesias, organismos nacionales e internacionales, lograron, sin 
tener experiencia alguna, la conformación de organizaciones de distinto tipo para 
proteger a las personas, denunciar los hechos, así como también para promover sus 
derechos y reclamar por su plena vigencia. 

El Museo de la Memoria y los Derechos Humanos busca recuperar relatos que den 
cuenta de este período y ponerlos a disposición de diversas comunidades de usuarios 
interesados en el conocimiento de las violaciones a los derechos humanos en el país, 
así como de sus efectos, en la vida de las personas y la sociedad. Ellos son pruebas 
de lo ocurrido, fuentes primarias y únicas para la reconstrucción del pasado reciente 
y relatos imprescindibles para la investigación y para la pedagogía de la memoria. 

Estar presente en las diversas regiones de Chile, a través de una exposición itinerante 
o de la investigación de lo ocurrido, es una tarea relevante para el Museo. Tal como las 
violaciones a los derechos humanos ocurridas durante la dictadura abarcaron todo 
el territorio, también lo fue la respuesta solidaria y la organización para la denuncia, 
la protección y la defensa de los derechos fundamentales de las personas; lo que 
muchas veces significó la detención de sus activistas, así como atentados, amenazas 
o amedrentamientos, entre otras acciones represivas. Por ese motivo para el Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos la acción de recuperación de esas memorias 
y su difusión es uno de sus más importantes desafíos.  

Archivos de la Memoria en Chile es una línea de investigación desarrollada por 
el área de Colecciones e Investigación del Museo de la Memoria y los Derechos 
Humanos. Su objetivo principal es identificar y recopilar el patrimonio tangible e 
intangible referido a las violaciones de derechos humanos ocurridas durante la 
dictadura, a su denuncia y defensa en distintas regiones de Chile, para preservarlo, 
ponerlo en valor y disponerlo al acceso público como un aporte a la reconstrucción 
de la memoria histórica.

A partir de la identificación de la región, se realiza durante cuatro meses un trabajo en 
terreno, con el apoyo de un profesional de la región, para que lleve a cabo el trabajo 
de campo. Su metodología se basa en entrevistas semiestructuradas a personas 
vinculadas a la defensa de los derechos humanos, ya sean miembros de Agrupa-
ciones de familiares de víctimas, víctimas directas, ex integrantes de organismos de 
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defensa de derechos humanos o de movimientos de resistencia a la dictadura. De 
forma paralela se reúne material documental regional relacionado a este mismo 
ámbito, que viene a apoyar los testimonios orales registrados audiovisualmente. Así, 
el Museo de la Memoria y los Derechos Humanos, enriquece su patrimonio con el 
material documental recopilado en las distintas regiones y con nuevas voces que 
complementan sus relatos. 

Con el objetivo de difundir los resultados alcanzados, y como una tarea permanente, 
el Museo los dispone al acceso público a través del Centro de Documentación, de 
muestras museográficas o de distintas plataformas digitales, para los investigadores, 
estudiantes y público interesado. Sumado a lo anterior se entrega esta publicación 
en la cual se reúne la información recopilada en cada región, una muestra de docu-
mentación histórica y un DVD con la síntesis de las entrevistas audiovisuales. 

Se busca que esta investigación sea conocida y difundida entre los habitantes de la 
región, especialmente por las nuevas generaciones, y que sirva como una invitación 
a seguir desarrollando investigaciones, que permitan recuperar las historias locales 
que forman parte de nuestra memoria histórica sobre el pasado reciente.

Las fuentes de información que han dado forma a esta publicación son principal-
mente cuatro:

	» El informe final entregado por la investigadora en terreno.
	» Las entrevistas audiovisuales realizadas a distintas personas vinculadas a la 

defensa de los derechos humanos.
	» Las fuentes documentales que fueron donadas al Museo de la Memoria y 

los Derechos Humanos tanto en el marco de la propia investigación, como 
también anterior o posteriormente. 

	» Los informes de la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación y de la  
Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura.

Esta publicación es un documento de trabajo que no pretende agotar la totalidad 
de la información existente en cada región de Chile. Hay organismos de defensa de 
derechos humanos, movimientos sociales y personas que no alcanzaron a ser parte 
de este trabajo, ya sea, porque dado el tiempo transcurrido desde los hechos, vivían 
fuera del país o en otras regiones, algunos de ellos han fallecido o porque no logramos 
establecer todos los contactos en el acotado tiempo que permanecemos en cada 
región. Por ello queremos con esta investigación inicial, incentivar a investigadores 
regionales y abrir puertas para seguir profundizando en esta área, estableciendo un 
contacto constante con iniciativas locales en materia de derechos humanos y memoria. 

Esperamos que estos informes constituyan un aporte sobre todo para que las nuevas 
generaciones conozcan que en todas partes de Chile hubo personas, organismos y 
movimientos sociales que hicieron frente a la dictadura, en un clima social y político 
impregnado de temor e incertidumbres, y que éstos requieren ser valorados y visibi-
lizados en las reflexiones sobre memoria e historia reciente a nivel nacional.
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En el caso de la región de Aysén fueron elementos característicos, de la represión 
ejercida durante la dictadura civil militar, el ensañamiento que hubo en contra de 
adherentes y simpatizantes de la Unidad Popular que pertenecían al sector agrario 
y que apoyaban las diversas reformas, sobre todo en el sector productivo, que el 
gobierno de Salvador Allende estaba impulsando en la región. 

La zona cordillerana, fue fuertemente golpeada y como se indica en el informe de 
la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación (Informe Rettig), es característica 
la cantidad de personas detenidas, respecto al bajo número de la población total.

Avanzados los años fue también significativa la cantidad de relegados que llegaron a 
esta zona, desde distintas regiones. Lo que en paralelo movilizó canales de solidaridad 
y promovió la incipiente organización social en contra de la dictadura.
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Como en el resto del país, en la Región de Aysén se vivía en la época de la Unidad 
Popular expresiones de movilización social, desde las principales ciudades hasta las 
localidades más remotas. Previo al golpe de Estado existía un alto nivel de organi-
zación en el mundo estudiantil, los Centros de Madres, los trabajos voluntarios, los 
Asentamientos promovidos por la Corporación de la Reforma Agraria (CORA), además 
de los partidos políticos y sus juventudes, las organizaciones de trabajadores (Central 
Única de Trabajadores, Sindicatos). En otras palabras, esta región no estuvo ajena al 
movimiento social y político que se desarrollaba en el resto del país.

El 10 de septiembre de 1973 se realiza la “Marcha por la Patria”, entre Coyhaique y 
Puerto Aysén, donde desfilan numerosos partidarios de la Unidad Popular en apoyo 
al gobierno de Allende, promoviendo la “unidad nacional”. Al día siguiente, al igual 
que en el resto del país, tras el golpe de Estado, se inicia la persecución y el apresa-
miento de personas de izquierda, militantes de partidos y trabajadores de los servicios 
públicos, como la CORA, la Corporación Nacional Forestal (CONAF), el Instituto de 
Desarrollo Agropecuario (INDAP), Vialidad, entre otras. Además, se cerraron medios 
de comunicación, considerados subversivos, como la Radio Sol, en Chile Chico y la 
Radio Mañihuales, en Coyhaique. 

“Mi papá se había ido a la Argentina. Es que ahí era más fácil que trabajara. Él 
trabajaba en Vialidad, lo sacaron el mismo día, los pacos lo sacaron encañonado 
acá, todos los trabajadores de Vialidad, todos eran de izquierda, así que cuando lo 
soltaron pasó a buscar un bolso y se fue a la Argentina porque él siempre había 
vivido en Argentina, pasó a pata la frontera, se fueron caminando por los campos, 
pero no teníamos ningún contacto, no sabíamos nosotros si habían pasado o no 
habían pasado.”1

A partir del mismo 11 de septiembre el control fue tomado en Coyhaique y Cochrane 
principalmente por efectivos del Ejército y por Carabineros en Puerto Aysén y loca-
lidades aledañas como Puyuhuapi, Chile Chico y Puerto Cisnes.  

Se establecieron controles en todos los pueblos y también en las rutas, por ejemplo, 
desde la costa, en Chacabuco había un control de la Armada, en Puerto Aysén estaba 
la Comisaría de Carabineros que fue controlada por militares, entre Coyhaique y 
Puerto Aysén, había un control militar en el kilómetro 20 (sector El Balseo), luego a 
la entrada de Coyhaique había un control en el Regimiento N°142. Y para el oeste, 
hacia Balmaceda la Fuerza Aérea tenía un férreo control de la zona.

Además, al ser una región con precaria conectividad, la dictadura civil militar se tomó 
todos los recursos de los servicios públicos para ejercer la represión, en particular, 
las embarcaciones del Estado, de CONAF e INDAP, para llegar a los poblados más 

1   Entrevista a Aurora Mansilla, Puerto Aysén, 2018.
2   Ver más en https://es.wikipedia.org/wiki/Regimiento_Reforzado_n.%C2%BA_14_%22Ays%C3%A9n%22 
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alejados y desconectados. Detener personas y trasladarlas a los centros represivos, 
ubicados en ciudades más grandes, para llegar finalmente a los principales centros 
de detención que se ubicaron especialmente en Coyhaique.

Fueron utilizados como recintos de detención, tortura e interrogatorio transitorios 
las Comisarías de Carabineros de localidades, como Cochrane, Chile Chico, Puerto 
Ibañez, Puerto Aysén y Puerto Cisnes. Posteriormente, algunos prisioneros fueron 
enviados a Coyhaique, al Regimiento N°14 donde se ubicó la Fiscalía Militar y desde 
ahí a la Cárcel de Coyhaique y de Puerto Aysén, y al Campo Militar de adiestramiento 
Las Bandurrias, hoy Regimiento Bulnes, a 15 kilómetros de la ciudad de Coyhaique. 
Cabe señalar que, si bien en las comisarías hubo expresiones de violencia ilegítima 
durante muchos años, la represión en esos espacios se concentró entre 1973 y 1974, 
y mantuvieron presos políticos en la Cárcel de Coyhaique hasta 1989, años en los 
que los detenidos provenían casi exclusivamente del Cuartel de Investigaciones de 
Coyhaique. 

En Puerto Aysén, muchos presos de la Comisaría eran trasladados al muelle de 
Puerto Piedra para ser torturados. En Chile Chico, además de las caballerizas de la 
Comisaría de Carabineros del pueblo, se recuerda el “Cerro La Bandera” como uno 
de los lugares donde se hacían simulacros de fusilamiento.

En la región, los Carabineros ejercieron una brutalidad extrema hacia la población, 
hostigando en el cotidiano a muchas personas para provocar miedo. En Chile Chico, 
se recuerdan, cómo personas que habían sido torturadas fueron continuamente 
apresadas y escarmentadas, vueltas a soltar y luego vigiladas, nuevamente interro-
gadas; víctimas de un acoso constante. En los ochenta, en Puerto Aysén, los Cara-
bineros hacían esperar largas horas a los trabajadores del Plan de Empleo Mínimo 
(PEM) y del Programa de Ocupación para Jefes de Hogar (POJH), golpeándolos si 
cuestionaban sus órdenes. También en ese mismo poblado hubo amedrentamien-
tos en los centros educativos, a docentes y estudiantes en los primeros meses de la 
dictadura civil militar.

A partir de los datos emanados por los informes de la Comisión Nacional de Verdad y 
Reconciliación (1991) y del de la Corporación Nacional de Reparación y Reconciliación 
(1996), se reconocieron en total de 13 víctimas, nueve de ellas ejecutadas, y cuatro 
desaparecidas. Incluyendo la muerte de un obrero de 19 años, en el camino entre 
Coyhaique y Puerto Aysén.

El informe de la Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura (Informe Valech) 
comunicó en su primera etapa del año 2004, el reconocimiento de 349 víctimas de 
prisión política y tortura en la región de Aysén.

El Regimiento Reforzado N°14, fue lugar de interrogatorios y torturas de hombres 
y mujeres, que habían sido trasladados de otros recintos de la región y que luego 
de su paso por este lugar, eran trasladados principalmente a la cárcel o al Campo 
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Militar de adiestramiento Las Bandurrias (actual Regimiento Bulnes), ubicado a 15 
kilómetros al noreste de la ciudad de Coyhaique.

Esta misma Comisión identificó 22 recintos de detención en toda la región, entre 
los que se dio cuenta, a través de la publicación en el Diario Oficial, por el Decreto 
Supremo N°594 del Ministerio del Interior, de la existencia de un recinto de detención 
y torturas correspondientes a la CNI, denominado casa- habitación en la esquina de 
las calles Obispo Michelatto y Carrera, en la ciudad de Coyhaique. 

Las condiciones de los detenidos y la experiencia de los familiares de víctimas fueron 
el motivo para que organismos de derechos humanos se organizaran en la región de 
Aysén. Se conoce el funcionamiento del Comité para la Paz en Chile y de la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, que junto a la sociedad civil, enfrentando los miedos 
que imponía la dictadura civil militar, lograron ir ganando espacios y poco a poco 
prestar ayuda a quienes veían vulnerados sus derechos fundamentales. 

En relación con lo anterior, hubo un desarrollo no menor de redes de apoyo en 
Chile y en Argentina. Principalmente, porque al ser zona fronteriza, con estrechas 
relaciones establecidas por décadas, muchos militantes escaparon hacia ese país 
y comenzaron a organizarse. Existieron personas que anónimamente colaboraron 
en el apoyo a quienes habían logrado escapar y a sus familias, siendo estos, actos 
clandestinos muy arriesgados, que se mantuvieron durante todo el periodo represivo. 

Cabe destacar que en la Provincia del Chubut3, paralela a la Región de Aysén, ya 
había población de origen chilena asentada hace años en la zona, pero ocurrido el 
golpe militar comienzan a agruparse y vincularse los autoexiliados y expatriados con 
las colectividades políticas argentinas para conformar la Coordinación de Movimien-
tos de Ayuda a Chile, COMACHI y el Chile Democrático. Las organizaciones hacían 
encuentros entre partidarios de izquierda de ambos países, en distintos puntos, 
como Río Gallego, Buenos Aires, Comodoro Rivadavia y Las Heras, donde se trans-
mitía información sobre lo que estaba ocurriendo en Chile, especialmente respecto 
a los crímenes de la dictadura, centrándose en la denuncia a través de los medios 
argentinos y los canales diplomáticos, realización de actividades culturales, e incluso 
algunas protestas. Esto se pudo dar, hasta el golpe de Estado en Argentina4, lo que 
anuló estas acciones e incluso obligó a retornar o buscar otros países de asilo, a los 
chilenos que se encontraban ahí, por motivos políticos.

“Y allá nos reencontramos con la familia. Que ellos también se habían venido a 
Comodoro Rivadavia, y bueno, ahí estuvimos un año y medio, dos años, no sé cuánto, 

3   Su capital es Rawson y su ciudad más poblada, Comodoro Rivadavia. Está ubicada al centro sur de 
la región patagónica, que ocupa la mitad sur del país, limitando al norte con Río Negro, al este con 
el mar Argentino, al sur con Santa Cruz y al oeste con Chile, cuyo límite está determinado por la divi-
soria de agua de la cordillera de los Andes. Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_del_Chubut 
4   24 marzo 1976
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nosotros, porque Juan Carlos y la Eduviges estuvieron más. Y bueno, tú sabes que 
en Argentina hubo un golpe de Estado también. Y en ese tiempo estaba todo ese 
conflicto con el tema territorial, entonces nosotros estábamos indocumentados (…) 
El año 77 a raíz de que éramos indocumentados, teníamos que salir del país igual 
y ahí llegamos a Coyhaique, el año 77.”5 

Sin embargo, en el extremo sur las redes de solidaridad lograron permanecer en 
el tiempo y una expresión concreta de ello fue la realización, en el año 1984 de un 
“Encuentro por la Paz” en el Hito 456, así como también los posteriores encuentros 
de exiliados en Río Gallegos a finales de la década de los ochenta.  

En materia de solidaridad hacia los presos políticos, en Coyhaique hubo actos por 
parte de algunas personas que visitaban, primero a sus familiares y después a todos los 
privados de libertad de manera constante, con apoyo del Padre Bruno Predonzanni. 
El año 1974 llegó a la zona el Cardenal Raúl Silva Henríquez quien visita a los presos 
del Campo Militar de adiestramiento Las Bandurrias, actual Regimiento Bulnes, 
respaldando la vinculación, entre la iglesia y la preocupación por la situación de los 
presos políticos de la región. 

En el año 1976 comenzó a funcionar la Fundación para el Desarrollo de Aysén, FUNDA, 
vinculada a la Vicaría de la Solidaridad, con apoyo a relegados políticos, pero enfocada 
en la reorganización de la población y el desarrollo de capacidades productivas. El 
apoyo a los relegados fue tomado de manera mancomunada con otras instituciones.

Por otra parte, por sus características geográficas, la región de Aysén se encontraba 
alejada de lo que ocurría en el resto del país y por mucho tiempo, sólo un número 
pequeño de personas podía escuchar clandestinamente la Radio Moscú, la que 
entregaba algunas novedades fuera del oficialismo. Incluso, durante lo que duró 
este período y salvo excepciones, los medios de comunicación en la región se man-
tuvieron alineados a la dictadura civil militar. Con algunas dificultades se podían 
obtener medios impresos, de manera clandestina y después de 1980 comenzó a 
visualizarse una mayor apertura. Entre 1983 y 1984 circuló el boletín “La Tarea”, de 
contrainformación y oposición. Hacia 1983, Radio Ventisqueros estableció una alianza 
con Cooperativa, sumando luego a Radio Aysén y después Radio Madre de la Divina 
Providencia (MADIPRO) de Chile Chico, poblado donde además tenían acceso a 
medios argentinos (canal ATC Argentina). 

En materia organizacional, a principios de los ochenta comenzó a potenciarse el 
Sindicato de la Construcción de Coyhaique, instancia que logra mantenerse vigente 
durante todo este periodo. Los jóvenes en Coyhaique empiezan a tomar roles más 
activos políticamente, inspirados por lo que se venía dando en las ciudades uni-

5   Entrevista a Bruno Díaz, Coyhaique, año 2018.
6   Paso fronterizo entre Chile y Argentina en la zona sur.

Cárcel de Pisagua. 
Fondo Chad Redwing
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versitarias del resto del país. Se comienza a adherir a los llamados nacionales de 
protestas y se hacen cada vez más actos de oposición en espacios públicos, lo que 
no pasaba desapercibido para los agentes de la represión y se agudizaba el clima 
social y político. Paralelamente, aparece la agrupación cultural El Galpón, primera 
cuna y refugio de muchos artistas de oposición en Coyhaique. Comenzó también a 
escucharse Radio Cooperativa en Coyhaique y Puerto Aysén. 

También en estas localidades se conforman filiales de la Asociación Gremial de 
Educadores de Chile. FUNDA los apoya, al igual que a diversos sindicatos, promo-
viendo la conformación de asociaciones campesinas y de pescadores artesanales, 
que se manifestaron con ímpetu desde 1980. Comenzaron los primeros caceroleos, 
algunas expresiones como las Jornadas por la Vida y luego concentraciones en 
espacios públicos.

En 1985 se conforma oficialmente la Comisión Nacional de Derechos Humanos, 
Capítulo Coyhaique, que toma un rol articulador entre familiares de víctimas, vícti-
mas directas y colectivos de solidaridad. Además, se fortalecen otras organizaciones 
sociales como los grupos de mujeres y jóvenes por la vida, pobladores, entre otros.

Un empuje importante para la movilización social en Puerto Aysén fue la constitu-
ción del Sindicato de Trabajadores Pesqueros de la empresa Frío Sur en el año 1987. 
Era una empresa con más de 1000 trabajadores y cerca de la mitad se incorporó al 
Sindicato; gran parte de ellos provenía de Talcahuano. 

En 1987 se recrudece la represión en la zona, con numerosos atentados incendiarios, 
detenciones y acosos a la población.

Sin embargo, esto no logró destruir el tejido social que se venía fortaleciendo y que 
finalmente se reagrupa hacia la campaña por el NO en el contexto del plebiscito de 
octubre de 1988. Se realizaron numerosas marchas, concentraciones y actos, y se 
desplegó una batería de estrategias de educación cívica y sensibilización desde los 
medios de comunicación opositores, los partidos políticos, la iglesia, y las mismas 
organizaciones sociales, destacando en Coyhaique el trabajo del Comando Unitario 
de Pobladores orientado a la participación de los ciudadanos en general.

El proceso del plebiscito también implicó un trabajo con los residentes chilenos 
en Argentina con apoyo de las organizaciones trasandinas y la visita de dirigentes 
políticos chilenos y comitivas que se orientaron a la educación cívica y a incentivar 
el voto de la comunidad chilena que habitaba en zonas fronterizas de Argentina.
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Bando N°1 Ejército de Chile V. División Jefatura Zona de Emergencia.  
Firma Humberto Gordon Rubio Coronel. Coyhaique, 11 de septiembre 1973.  
Fondo Ninón Neira
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Prensa Austral, “Dos extremistas ejecutados en Aysén por 
atacar patrulla militar”. 4 octubre 1973.  
Fondo Baldovino Gómez
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Mapa región de Aysén. Memoria FUNDA junio 1980, página 8. Extracto. 
Fondo Fundación para el Desarrollo de Aysén FUNDA
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2.1 COYHAIQUE

Iglesia

Durante el periodo dictatorial, en la región de Aysén la iglesia católica tuvo represen-
tantes tanto adherentes a la dictadura, como opositores. Por un lado, el líder local 
del poder eclesial era Bernardo Cazzaro, un Obispo declarado abiertamente a favor 
de la dictadura civil militar. En paralelo se manifestó con persistencia la corriente 
más crítica, liderada a nivel nacional por Raúl Silva Henríquez, la que, en esta región 
llevaron adelante algunos sacerdotes como Aldo Bernardi, Bruno Predonzanni y 
otros que en su mayoría pertenecían a la Orden Siervos de María, junto a algunas 
religiosas, que se encargaban de colaborar en distintos ámbitos con la comunidad. 

“De la iglesia estaba el padre Bruno porque el Obispo de la iglesia era un colabo-
rador de la dictadura. Era una actividad que más bien le molestaba. De manera 
que nosotros nos entendíamos con el padre Bruno y el movilizaba a otros curas 
para que nos ayudara. Pero el artífice de toda la actividad de los Siervos de María 
estaba liderada por él.”7 

También, existió la Fundación para el Desarrollo de Aysén (FUNDA)8 que era una 
institución del Vicariato Apostólico, que funcionaba con cierta autonomía, recibiendo 
apoyo tanto de la Vicaría de la Solidaridad de Santiago, así como también de orga-
nizaciones internacionales, para llevar adelante distintos programas orientados al 
desarrollo de comunidades vulnerables de la región. 

En Coyhaique, el párroco era el sacerdote Predonzanni, quien colaboró desde un inicio 
con la defensa de los derechos humanos en la zona, muy atento a las necesidades 
y el estado de los presos políticos desde el mismo año 1973. 

En la región, la actividad de la iglesia durante la dictadura civil militar, fue funda-
mental a través de las siguientes instancias:

	» Pastoral Social en varias localidades: que estuvo a cargo de los migrantes, el 
apoyo a relegados, la gestión de la ayuda de Cáritas y otros aportes que llega-
ban desde el extranjero. Por otro lado, se llevaba adelante el Programa Belén, 
los Comedores fraternos y los bares lácteos9.

	» Fundación para el Desarrollo de Aysén (FUNDA): que se hacía cargo de la reor-
ganización social, la capacitación técnica y también a dar opciones laborales 
para los relegados.

7   Entrevista a Ariel Elgueta Velásquez, Coyhaique, 2018.
8   Se describirá la labor de esta Fundación, detalladamente más adelante en este este texto.
9   Se detallará más adelante en que consistió este espacio de solidaridad.
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	» Liceo San Felipe Benicio: que daba apoyo a organizaciones sociales y prestaba 
el espacio para actividades de solidaridad.

	» Comunidades eclesiásticas: daban refugio, promovían la reflexión y apoyaban 
las tareas de solidaridad.

	» Radio Aysén, de Puerto Aysén.

	» Radio MADIPRO, en Chile Chico.

	» Pastoral Juvenil, en Puerto Aysén.

Ya desde los primeros años de la dictadura civil militar, las diferencias dentro de la 
iglesia se hicieron evidentes. Es recordada la visita que realizó en 1974 el Cardenal 
Raúl Silva Henríquez a los presos políticos en el Campo Militar de adiestramiento 
Las Bandurrias, actual Regimiento Bulnes, preocupado por las condiciones de los 
privados de libertad, frente a la actitud del Obispo Bernardo Cazzaro, que se mostró 
indolente ante el sufrimiento de estas personas, que estuvieron meses incomunica-
dos, sin posibilidad de ser visitados por organismos como la Cruz Roja Internacional. 
En esa visita, el Cardenal exigió hablar en privado con los presos, para conocer de 
primera fuente lo que estaban viviendo. 

“Estuvimos como dos meses incomunicados, hasta la visita del Cardenal, que 
abrió una ventanita para comunicarnos con el exterior, hasta conseguimos una 
radio portátil.”10

“Aquí creo que fue la única parte del país donde no nos dejaron ver a nuestros 
parientes detenidos, no nos dejaron porque hasta en el Estadio Nacional en San-
tiago por medio de la Cruz Roja pasaban y lograban ver a sus detenidos, nosotros 
acá en los seis meses nunca pudimos verlos.”11  

Posterior a esto, el padre Bruno Predonzanni se comprometió con las personas que 
estaban sufriendo tortura durante el presidio, dando muestras claras de solidari-
dad junto a otro sector muy reducido de la población. Cabe señalar que hombres y 
mujeres, estuvieron por meses sin juicio, por normas del Estado de Sitio, sufriendo 
permanentes torturas y malos tratos. Es entonces que el sacerdote tomó el rol de 
acompañar a los presos y a sus familias, sirviendo de nexo, transmitiendo mensajes 
y haciendo llegar vestimentas y medicamentos a quienes se encontraban privados 
de libertad, pues difícilmente los familiares podían tener acceso a estos espacios.

Entre 1974 y 1975 fue más posible el régimen de visitas a las personas detenidas, en 
especial a aquellas que se encontraban en la Cárcel de Coyhaique, cuestión que fue 
amparada y protegida por algunos miembros de la iglesia.

10   Entrevista a Reinaldo Calixto, Coyhaique, 2018.
11   Entrevista a Ninón Neira, Coyhaique, 2018.
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Incluso, al año siguiente del golpe de Estado se realizó una misa para una de las 
personas muertas durante la represión de 1973 como una señal de protesta y luego 
se siguió realizando durante los años siguientes, como señal permanente de defensa 
de los derechos humanos.

“le dije al padre Bruno “hagamos una misa por José Felmer12”, que a él lo fusilaron 
en Puerto Montt pero era de una familia de acá y él se venía a Coyhaique cuando 
lo pillaron en la plaza, porque estaban buscando al hermano, él era del MIR y le 
digo al padre Bruno “¿qué manera tenemos de protestar?” y decimos “hagamos 
una misa”, yo no soy católica, pero fue lo primero, hacer una misa por Pepe Felmer 
que fue cuando cumplió un año de muerte, eso fue el 74, se hizo la misa en la 
capilla al lado de la Catedral, no llegamos muchos pero tampoco pensamos que 
iba a llegar más gente.”13 

Existieron algunos canales de comunicación, a través de los cuales la iglesia logró 
llegar a la comunidad. En Coyhaique, Carlos Balbontín estaba a cargo de la Pastoral 
Social de la Diócesis de Aysén, del programa de Cáritas, vinculado con la Cruz Roja 
Internacional y también coordinó el apoyo inicial a los relegados políticos, a través 
de la Oficina de Migraciones, que luego se vinculó al quehacer de FUNDA, desde 
1976. Entre quienes participaron de esta investigación se reconoce el trabajo reali-
zado por esta parte de la iglesia local, como una manifestación de la Vicaría de la 
Solidaridad, denominada socialmente como “la oficina de la Vicaría”. Este espacio 
canalizó recursos de distintas instituciones de ayuda internacional. 

Durante varios años y como en otras partes del país, la entrega de alimentos de 
Cáritas fue fundamental para la supervivencia de numerosas familias que sufrían 
las consecuencias de la precariedad del empleo y la cesantía, lo que además se 
agravaba para quienes habían sido detenidas o reconocidas como simpatizantes 
a la Unidad Popular.

En las localidades más aisladas, como en Puerto Cisnes, la iglesia desarrollaba algunas 
actividades productivas como un aserradero y se pagaba a las personas con alimentos 
de Cáritas. La economía se movía con mercancías y víveres y no principalmente con 
dinero. Había aportes en leña financiados por Cáritas para las escuelas en sectores 
vulnerables, tanto en las localidades más grandes como Puerto Aysén, así como en 
pequeños poblados como Lago Verde, lo cual era fundamental para mantenerse 
durante los largos y crudos inviernos, característicos de la zona.

12   José Luis Felmer Klenner, fue ejecutado a sus 20 años, por sentencia de Consejo de guerra Rol N°11 
73 de la Fiscalía Militar, el 19 de octubre 1973, junto a otras cinco personas, acusados de intentar asaltar 
la Tenencia de Carabineros de Fresia y asaltar el 12 de septiembre de 1973 el cuartel de Carabineros de 
Neltume. Más información en: https://interactivos.museodelamemoria.cl/victimas/?p=512 
13   Entrevista a Ninón Neira, Coyhaique, 2018.
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En Coyhaique, FUNDA y la Pastoral Social de la iglesia de Aysén apoyaron el desarrollo 
del Bar Lácteo en la Guardería La Paz, un inmueble perteneciente a la iglesia que se 
ubicaba en la población Bernardo O’Higgins de Coyhaique, programa en el cual se 
distribuían alimentos de Cáritas y se entregaba a niñas y niños de las poblaciones 
aledañas.

Asimismo, el apoyo de Cáritas permitió el desarrollo de la Olla Común del Sindicato 
de la Construcción en Coyhaique.

Como se mencionó anteriormente, respecto al apoyo de relegados que llegaban a 
la región, inicialmente el soporte de la iglesia se organizaba desde la Pastoral Social, 
aunque de manera muy soterrada como ayuda “humanitaria”. En la misión de dar 
apoyo a los relegados, fueron claves las gestiones del padre Predonzanni.

Posteriormente, FUNDA comienza a hacerse parte en este apoyo a los relegados, 
siendo primordial su aporte debido a la posibilidad que tenía este organismo de 
movilizarse a lo largo de la región y llegar a los rincones más remotos donde eran 
destinados.  Esta ayuda se traducía principalmente en ir haciendo algunas gestiones 
para tratar de asegurar su bienestar, ayudándoles a conseguir un empleo o facilitando 
la comunicación con sus familiares. 

“La iglesia tenía unidades que se llamaban: Migraciones, Cáritas Chile y FUNDA, 
eran tres organismos de la iglesia, donde había personas, que en su mayoría eran 
demócratas cristianos, que eran del sector opositor a la dictadura. Y hacían lo que 
podían ahí, pero muy tímidamente y con muchas restricciones, digamos. Y ahí yo 
te puedo destacar a Víctor Alonqueo, este caballero que fue alcalde, Carlos Bal-
bontín, Bernardino Ojeda.”14 

En el caso del Liceo San Felipe Benicio, en el año 1977 el hasta entonces vicerrector, 
José Fogliatto asume este cargo hasta julio de 1987, cuando fallece repentinamente. 
El padre José le dio un ímpetu particular al Liceo, posicionándolo a nivel regional 
como un espacio educativo de calidad, pero también abierto a la comunidad y a las 
organizaciones locales que necesitaran lugares de cobijo. 

Además del padre José Fogliatto, el padre Victorino Bertocco, quien asumiera como 
rector luego de la muerte de su predecesor, es recordado como un sacerdote de 
confianza por parte de los grupos opositores de la ciudad.

Es importante relevar que la infraestructura del Liceo San Felipe era parte de los 
escasos espacios de libertad y de resguardo donde podían realizarse reuniones de 
personas de oposición a la dictadura. Entre estas destaca la Comisión Chilena de 
Derechos Humanos, Capítulo Coyhaique, que se conforma en un aula del Liceo; y 
la Fundación para el Desarrollo de Aysén, que realizó algunos foros y seminarios.

14   Entrevista a Jorge Díaz, Coyhaique, 2018.
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Durante la rectoría de Fogliatto, se dio cobijo a un grupo de docentes abiertamente 
opositores a la dictadura y que posteriormente conformaron la Asociación Gremial 
de Educadores de Chile en Coyhaique junto a colegas de otras instituciones, prin-
cipalmente del Liceo Fiscal. 

En el centro educativo también hubo espacio para manifestaciones culturales con-
trarias a la dictadura, en particular en lo que fue el Festival en Búsqueda del Éxito, 
cuya primera versión data de 1967 y que luego fue trasmitido por Radio Ventisqueros, 
una vez establecido un convenio de cooperación. Algunos docentes de este Liceo 
además participaban de estas actividades artísticas y musicales, con actos de ten-
dencia opositora, en este sentido recordado es el “Grupo Tierra”.

Este carácter más abierto con las posturas políticas opositoras, se permeaba tam-
bién a un sector minoritario del estudiantado o les daba mayores posibilidades de 
manifestar posturas críticas, reflexionar y participar en acciones contestatarias, lo 
que se hacía de forma muy soterrada, ya que la gran cantidad de población militar, 
hacía más difíciles éste tipo de instancias.

Ya a finales de la década de los ochenta, cuando el panorama político se orientaba 
a llevar adelante el plebiscito de 1988, la Pastoral Social también desarrolló acciones 
de educación cívica, a través del Programa Belén, abarcando distintas localidades, 
incluso, llegando a comunidades en Argentina, en particular en Comodoro Rivadavia.

“Me pasó algo bien bonito, en Comodoro me encontré con un viejito (…), y él dijo 
que pertenecía a la comuna de Cochrane y que iba a venir a hacer sus documentos. 
Y nosotros en una de las veces que fuimos a Cochrane, porque fuimos a trabajar 
con la gente también por el programa Belén, cerramos con una marcha, concen-
tración se le llamaba… por el pueblo, y que al principio la gente tenía miedo. Y los 
que empezaron a salir de sus casas fueron los profesores. Y cuando salieron los 
profesores, que eran una autoridad, porque les enseñaban a los hijos, la gente salió 
y se hace una concentración y entre los participantes me habla un caballero y me 
dice: “¿se acuerda de mí? ¡Sí… usted estuvo en Comodoro...Aquí estoy! Me vine a 
inscribir y vengo a votar”. O sea, nada fue en vano.”15 

15   Entrevista a Flor Quiroz, Coyhaique, 2018.



Archivos de 
la Memoria en Chile

28

Memoria anual. 
Reflexión padre Bruno 

Predonzani, Director 
Ejecutivo. Memoria 
FUNDA 1986- 1987, 
página 3. Extracto. 

Fondo Fundación para 
el Desarrollo de Aysén 

FUNDA
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Informativo secreto N°21, dirigido al Ministerio 
del Interior, escrito por el Intendente de la 
XIA. Región de Aysén del General Ibáñez del 
Campo, denunciando actividad del Padre 
Antonio Ronchi Berra. Coyhaique 13 junio 
1984. Fondo Archivo Museo de la Memoria y 
los Derechos Humanos
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Fundación para el Desarrollo de Aysén FUNDA

Como se explicó en el apartado anterior, uno de los organismos vinculados a la 
iglesia, de mayor reconocimiento en la región fue FUNDA. Esta institución surge el 
10 de junio de 1976 y sigue vigente hasta la actualidad16, enfocada hoy en día en la 
asesoría técnica, para el desarrollo del campesinado regional.

FUNDA se crea cuando un sector de la iglesia, con el apoyo del Cardenal Raúl Silva 
Henríquez, convoca a Alberto Saíne, laico, para que organizara un equipo de perso-
nas que se preocupara de hacer frente a la difícil situación social de la región, muy 
deteriorada después del golpe de Estado. La Vicaría asesora a esta organización 
emergente en materia jurídica y además les entrega un capital inicial para comenzar 
a funcionar, pero también hubo bastante trabajo voluntario en los inicios.

“Aunque fue dependiente de la iglesia católica al comienzo, después de unos años 
se independiza, se autonomiza y cuyos objetivos eran bien claritos: organizar a la 
gente, sacarles el miedo y buscar recursos nacionales e internacionales para que 
la gente pudiera emprender algunas cosas relacionadas con sus pegas antiguas, 
con sus trabajos que tenían, especialmente la gente pobre en este caso.”17 

Operativamente, FUNDA trabajaba a través de la gestión de fondos internacionales 
para proyectos productivos o de innovación, así como ayudas asistenciales. Aunque 
en ocasiones, se entiende como un órgano dependiente del Vicariato Apostólico de 
Aysén, también tiene una orgánica propia y cierta autonomía de la institución eclesial.

El primer directorio de la institución estuvo conformado por: Alberto Saíne, Ale-
jandro Mathias, Sergio Bravo, Bruno Predonzani, Ruber Ugarte, Hernán Rodríguez, 
dirigente campesino, Manuel Jiménez, cónsul de España y Bernardino Ojeda. Tam-
bién se vincularon otras personas, como el Padre Aldo, el Padre Bobbato, el Padre 
Foggliato, Rector del Liceo San Felipe Benicio y Carlos Balbontín. Parte importante 
de los fundadores, cofundadores y colaboradores habían sido parte del Ministerio de 
Agricultura y habían sido exonerados e incluso, algunos de ellos, relegados políticos.

El equipo de FUNDA llegó a tener entre 35 y 40 funcionarios en su época de mayor 
apogeo. Además, contaba con representantes en localidades remotas de la región, 
que eran actores clave para coordinar acciones y actividades, que permitían cubrir 
ampliamente la zona.

16   2018, año de la investigación en terreno.
17   Entrevista a Bernardino Ojeda, Coyhaique, 2018.
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“Me acuerdo que cuando empezamos con FUNDA hicimos un seminario de tres 
días en el Liceo San Felipe, de Desarrollo Humano Integral, o sea, educación, 
producción, cultura. Pero igual fuimos cuestionados y perseguidos al principio.”18 

Como su nombre lo indica, su función se orientaba a promover el desarrollo de las 
comunidades en la región de Aysén, a través de la implementación de conocimientos 
y tecnologías, y apoyando la organización de las personas, abarcando tanto áreas 
urbanas como sectores rurales.

FUNDA parte de una evaluación muy negativa de la realidad de Aysén en 1976, con 
altos niveles de pobreza, aislamiento geográfico, escaso desarrollo productivo, que 
manifestaba una creciente migración campo-ciudad. En una región donde el trabajo 
colectivo era importante para la mejora de las condiciones de vida de la población, 
con un estado pequeño y centralizado en Coyhaique, falta de servicios públicos e 
infraestructura, la dictadura vino a intensificar el aislamiento y el deterioro de las 
comunidades, por lo que FUNDA se avoca a su labor con urgencia.

Sus áreas de trabajo en esos años fueron las siguientes:

	» Promoción de las organizaciones de mujeres, jóvenes y campesinos.

	» Ayuda directa a través de Cáritas (Bar Lácteo, Comités de Ayuda Fraterna).

	» Desarrollo de proyectos productivos. 

	» Crédito para proyectos campesinos (Fondo Rotatorio).

	» Apoyo a relegados políticos.

Comenzaron fomentando la organización femenina a través de talleres de oficios, 
logrando llegar al mundo rural, capacitando en materia de desarrollo productivo y 
colaborando con la instalación de talleres urbanos, acciones muy necesarias en un 
contexto de empobrecimiento de las familias en la región. 

En Coyhaique, se crearon numerosos talleres de artesanía en diversos sectores de la 
ciudad, que se desarrollaban con una lógica horizontal y que fueron apoyados por 
FUNDA. Estos espacios fueron abriendo camino a varias familias en la búsqueda por 
la subsistencia, además porque hubo aportes directos en alimentos.

Lograron organizar a grupos de mujeres en una Coordinadora de toda la región, con 
Edith Avendaño a la cabeza, la que se enfocó en la promoción de los Derechos de 
la Mujer. En el sector campesino, por otro lado, promovieron el desarrollo de una 
Federación de Asociaciones Gremiales Campesinas, en un largo proceso de reorga-
nización que va desde los Comités, pasando por las Asociaciones y culminando con 

18   Íbidem
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el surgimiento de la Federación Agrícola y Ganadera de Aysén (FAGA), liderada por 
Reinaldo Bilbao.

“Era como que, de voz en voz, se fue diciendo que FUNDA estaba organizando 
mujeres, se acercaban muchas mujeres y decían como, donde, lugar. Ellas mismas 
conseguían lugares. Juntas de vecinos, en las iglesias, en las comunidades cristianas, 
en torno a las comunidades cristianas organizamos muchas agrupaciones, a través 
de las juntas de vecinos, donde veíamos que podía haber un espacio que se había 
ganado la mujer, lo podíamos hacer (…) Con las mujeres específicamente hacíamos 
educación popular y  muchos temas y tocábamos a todo el conjunto de la familia, 
que quiero decir, que si habían organizaciones campesinas, organizábamos a las 
mujeres, a los varones y a los jóvenes, en cada una de esas instancias.”19  

Con esto se fue rearticulando el mundo campesino en la región con un horizonte 
productivo. El objetivo con estas organizaciones era entregar conocimientos respecto 
a cómo asociarse entre varias personas para desarrollar iniciativas más sustantivas, 
de mayor impacto. Hubo mucha capacitación tanto técnica, como dirigencial.

Una línea de trabajo fue el “Crédito Rotatorio”, que implicaba un capital inicial que 
circulaba por todos los asociados, pues cuando el campesino que obtenía el crédito 
devolvía el capital, éste se entregaba a otro campesino, como una forma de desa-
rrollar las confianzas y financiar proyectos a través de una estrategia compartida.

También se trabajó en la revalorización de la tierra y de la vida en el campo por parte 
de los beneficiarios, pero sumándole nuevos conocimientos. Los profesionales de 
FUNDA estaban capacitados en los ámbitos de fomento productivo y desarrollo 
agrícola y ganadero. Por otro lado, la Fundación también profundizó los procesos 
de rearticulación a través de la capacitación de dirigentes sociales.

“Y fuimos formando pequeños comités campesinos, especialmente en el campo 
y apoyando el desarrollo productivo, el progreso a través de línea de crédito, de 
subsistencia, entrega de semilla, animales, frutales, y enseñando. Éramos un grupo 
de gente técnica y enseñando a trabajar las cosas que nosotros sabíamos, se las 
íbamos transmitiendo a ellos.”20 

FUNDA además operó de manera muy cercana a la Oficina de Apoyo a Relegados de 
la iglesia, recibiendo aportes materiales, colaborando en la canalización de la ayuda 
de la Cruz Roja Internacional, gestionando su estadía en las distintas localidades. 

Carlos Balbontín estaba a cargo de la Pastoral Social y recuerda como ésta se vincu-
laba directamente con FUNDA bajo los lineamientos de la Vicaría de la Solidaridad. 

19   Entrevista a María Inés Coñuecar, Coyhaique, 2018.
20   Entrevista a Bernardino Ojeda, Coyhaique 2018.
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Había lugares casi inaccesibles en la región en aquellos años, por lo que para llegar 
a comunidades remotas se necesitaba una coordinación de diversas organizaciones.

“Como trabajaba en una institución de iglesia que era una fundación (FUNDA), tenía 
la oportunidad de trabajar con todas las organizaciones sociales y en ese lapso, en 
ese periodo también trabajaba con la Vicaría de la Solidaridad entonces también 
llevaba todo, plata comida o abrigo a nuestros compañeros relegados que estaban 
distribuidos en la región (…) La Vicaría acá, como Funda era una institución de la 
iglesia, todo el quehacer de la Vicaría lo tomaba alguien de FUNDA. En ese caso 
fue Carlos Balbontín. Él un poco representaba a la Vicaría, era el nexo acá. Que 
también era del Vicariato. Y cada vez que llegaba algún aporte para los relegados, 
cada vez que me tocaba ir a terreno llevaba las cosas. Les llevaba a los compañeros 
que estaban en Ibáñez, los que estaban en Guadal, los que estaban en Cochrane.”21 

Por otro lado, existió apoyo para las actividades de otros gremios, como el Sindicato 
de la Construcción, que recibía cooperación de Cáritas, especialmente para realizar 
ollas comunes, pero también contó con la asesoría de FUNDA para la instalación 
de un invernadero en el patio del Sindicato. Además, ayudaron a financiar viajes de 
algunos dirigentes a reuniones nacionales.

En Puerto Aysén, promovieron la formación de Asociaciones Gremiales (A.G) Cam-
pesinas, de Pescadores Artesanales e incluso de manera indirecta de la AGECH. 

La Asociación Gremial de Pescadores Artesanales de Aysén, dirigida por Luis Melián, 
fue apoyada por FUNDA para constituirse y a través de proyectos de inversión obtu-
vieron equipamientos. Esto fue muy importante para numerosas familias de la costa 
que vivían en la pobreza o habían sido exoneradas y no contaban con más recursos 
que embarcaciones sin motor. Ahí estaban organizados Lindón Navarro, Emiliano 
Sánchez, Aladino Acuña, Jaime Durán y Luis Melián, entre otros.

En 1988, FUNDA se divide, creándose FUNDESA que tiene un rol más independiente 
de la iglesia y que se enfoca en la capacitación técnica de los campesinos. Ambas 
instituciones siguen funcionando en la actualidad.

21   Entrevista a María Inés Coñuecar, Coyhaique, 2018.
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Actividades 
desarrolladas por 
FUNDA.  
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para el Desarrollo 
de Aysén FUNDA 
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Desarrollo de Aysén FUNDA 
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Guardería La Paz

En los primeros años de la dictadura civil militar, entre dos poblaciones emblemáticas 
de Coyhaique, la Población Bernardo O’Higgins y la Población Víctor Domingo Silva, 
se instala la Guardería La Paz, un espacio que fue autogestionado por vecinas del 
sector con apoyo de la iglesia (propietaria del inmueble), FUNDA y Cáritas. Y si bien, 
el rol protagónico estaba a cargo de las de las personas del sector, contaba con el 
acompañamiento de funcionarias y funcionarios de FUNDA, la Pastoral Social del 
Vicariato Apostólico de Aysén y algunos religiosos. 

El Bar Lácteo fue organizado por un grupo de mujeres y se orientó al trabajo social con 
niños, personas en riesgo social y familias del sector. Cabe señalar que poco tiempo 
antes, este núcleo de mujeres ya había desarrollado un trabajo similar en la Capilla 
Cristo Obrero y que luego se trasladarían a este espacio donde se mantuvieron por 
más tiempo y se consolidaron como espacio de solidaridad.

En este lugar se realizaron distintas actividades, por ejemplo:

	» Talleres femeninos.

	» Atención alimentaria a la infancia. 

	» Ollas comunes. 

	» Venta de comida para autogestionarse.

	» Centro de distribución de productos de Cáritas.

	» Encuentros y reuniones de agrupaciones y colectivos.

La Guardería La Paz fue un espacio liderado por mujeres, muchas de ellas también se 
vinculaban al Departamento Femenino del Sindicato de la Construcción, por lo cual 
fueron constituyendo un núcleo de apoyo mutuo y de resistencia contra la dictadura, 
que logró mantenerse vigente durante todo el periodo dictatorial. Entre ellas, las 
más recordadas son Edith Avendaño, la “señora Nena”, Rosa Toledo, María Maripillán, 
Zoraida Cárcamo, Belarmina Vargas, Rosa Montiel, Pilar Moneba y Olga Jaramillo.

Esta fue apoyada por organismos de iglesia, principalmente la Pastoral Social y FUNDA, 
mediante la entrega de alimentos de Cáritas, que también se distribuían en ese lugar, 
gracias a esto alcanzó a cubrir la alimentación básica de cerca de 300 niñas y niños.

“Trabajé en Pastoral Social, donde tuvimos el Bar Lácteo, donde llegaban 300 o hartos 
niños, a tomar leche y pan. De ese pan de Cáritas. Llegaba la harina de Cáritas, el 
bateroy (butteroil), la leche y yo empecé a trabajar con mujeres históricas, arriba, en 
la población Bernardo O’Higgins (…) donde se preparaba la leche, pan y el bateroy 
(butteroil) se batía, que venía a ser como una mantequilla y se les entregaba a los 
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chicos que venían en la mañana. Una jarrada de leche, pan, por eso se llamó Bar 
Lácteo. Y el Bar Lácteo duró hasta la vuelta a la democracia.”22 

“En la población Benardo O’Higgins, en calle Las Lengas estaba el Bar Lácteo, ese 
lo trabajó mucho la compañera Edith Avendaño, (…) Y  la función de ellas fue que 
a través de Cáritas conseguían leche y harina y todos los días hacían sopaipillas y 
leche para la gente que estaba en la calle y para los niños que sus papás estaban 
cesantes.”23 

Por otro lado, en ese espacio también se establecieron talleres femeninos que con-
tribuían tanto a la economía doméstica como a la autogestión de las actividades del 
lugar. Estos talleres eran dirigidos por las mismas mujeres, además como otra forma 
de generar ingresos, vendían algunos productos caseros entre los mismos vecinos.

Ciertamente, en un período de grandes carencias económicas entre la población, 
altos niveles de cesantía y precariedad del empleo, instancias como el Bar Lácteo de 
la Guardería La Paz, fueron trascendentales para numerosas familias en la ciudad. 

Fue un espacio icónico de resistencia y solidaridad que dejó de funcionar como 
Bar Lácteo, con la restitución del sistema democrático, pues la alimentación de los 
niños en riesgo social pasa a ser apoyada por el Estado a través de la JUNAEB. El 
espacio deja de llamarse “Guardería La Paz” y pasa a ser el “Hogar de Ancianos La 
Paz”. Actualmente es un lugar que sigue bajo el alero de la iglesia, brindando apoyo 
a los migrantes que llegan a la ciudad.

Bar Lácteo, Guardería La Paz. Coyhaique, 1984- 1985. Fondo María Inés Coñuecar 
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Bar Lácteo, Guardería La Paz. Coyhaique, 1984- 1985. Fondo María Inés Coñuecar 
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Campo de asistencialidad. Memoria FUNDA 1984- 1985, página 18. Extracto. Fondo 
Fundación para el Desarrollo de Aysén FUNDA
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Comisión Chilena de Derechos Humanos. Capítulo Coyhaique

La Comisión de Derechos Humanos en Coyhaique reunió a personas de distintas 
tendencias políticas a favor de la defensa y promoción de los derechos humanos en 
la región de Aysén, centrando sus actividades en la ciudad de Coyhaique. 

Antes de la conformación oficial de la Comisión en Coyhaique, se desarrollaron acciones 
espontáneas de solidaridad que paulatinamente fueron agrupando a un colectivo 
de defensores de los derechos e integridad de las víctimas de la represión dictatorial.

Algunas de las incipientes acciones de familiares y amigos de los detenidos, fueron las 
visitas a los centros de detención en la ciudad de Coyhaique, atentos a las necesidades 
de los presos y al resguardo de sus derechos. Comenzando a ser frecuentes estas 
reuniones de familiares, principalmente en la cárcel de Coyhaique y en el Regimiento 
N°14, lugar en que también los días viernes se podía dejar ropa, víveres y utensilios 
de aseo para quienes estaban presos en el Campo Militar de adiestramiento Las 
Bandurrias, que quedaba alejado de la ciudad.

En esos primeros momentos, el apoyo del padre Bruno Predonzani fue clave tanto 
para las víctimas como para las familias, pues era la única persona con la potestad 
de visitar a los presos y transmitir mensajes entre estos y sus seres queridos. 

“Nosotros básicamente íbamos al menos una vez a la semana a la cárcel de Coyhai-
que y a recibir a veces cartas, comunicaciones, encargos para la familia, sobre todo 
para los que estaban fuera de Coyhaique (…) Básicamente lo que hacíamos ahí era 
asistir a la gente que estaba en la cárcel, para llevarle en algunos casos algunos 
alimentos, remedios, materiales de trabajo, había gente que se dedicaba a hacer 
artesanías y nosotros de afuera les proveíamos de esos materiales (...) General-
mente le pedíamos materiales (a amigos) y la gente de la cárcel que producía sus 
propios productos, zapatillas de cuero con lana, bueno la vendían ellos para que le 
compráramos la materia prima (…) Curiosamente, esa actividad, que tenía algunas 
restricciones, yo lo hacía también al amparo de la parroquia de Coyhaique que en 
ese tiempo era liderado por el padre Bruno.”24

El 10 de diciembre de 1985, en el Liceo San Felipe Benicio, se forma el Capítulo 
Coyhaique de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, una filial dependiente 
de este organismo nacional realizándose la votación de la primera directiva donde 
es electo Francisco Cisterna como presidente, aunque prontamente renunciaría a 
este cargo, quedando en su lugar el abogado Roberto Hadi.

Además de Hadi entre sus miembros fundadores encontramos a Noel Neira, Segis-
mundo Órdenes, Edith Mora, Francisco Aguilar, Ariel Elgueta, Ninón  Neira, Fernando 

24   Entrevista a Ariel Elgueta, Coyhaique, 2018.
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Cerda, Mariela González, Rafael Alvarado, Mario Alarcón y Jorge Díaz25. Durante la 
primera etapa fue presidida por Roberto Hadi y posteriormente asume el cargo Ninón 
Neira, que continúa liderando la colectividad hasta el día de hoy.

También se contó con el apoyo de profesionales del área de la salud, como el doctor 
Zenteno y el doctor Torregrosa, y de Engracia Gómez. Así mismo en el ámbito legal 
se podía recurrir a los abogados Roberto Hadi y Héctor Zambrano. 

Rápidamente la Comisión comienza a posicionarse en el espacio local y a ser reco-
nocida como un referente de promoción de los derechos de las personas a quien 
se podía recurrir en caso de ser víctima de la represión militar.

Las principales líneas de trabajo de esta Comisión fueron:

	» Apoyar y acompañar a relegados políticos en toda la región de Aysén.

	» Difundir informativos de oposición (Teleanálisis, Ictus, medios clandestinos 
locales).

	» Creación de contenidos locales de denuncia (con apoyo de Radio Ventisqueros).

	» Campañas de educación cívica y contra la violencia.

	» Investigación de casos de violaciones de derechos humanos.

	» Presentación de querellas ante el Poder Judicial.

	» Resguardo de la integridad física de los detenidos en protestas.

	» Convocatoria a manifestaciones (actos conmemoratorios, velatones, etc.).

Durante los primeros años fue una amplia red de personas colaboradoras y espe-
cialmente con las acciones de acompañamiento a los detenidos; posteriormente el 
trabajo público fue realizado por un grupo, de alrededor de diez personas, amparadas 
por la parroquia de Coyhaique.

Para la organización de las primeras actividades hicieron reuniones en casas particu-
lares y para hacer convocatorias ampliadas, solicitaban espacios de la iglesia con el 
apoyo del padre Predonzani, cuestión que generó tensiones con el Obispo Cazzaro, 
quien incluso llegó a interrumpir estos encuentros.

En paralelo se estableció un estrecho vínculo de trabajo con el Sindicato de la Cons-
trucción de Coyhaique. En ese espacio de resistencia, la recién formada Comisión 
participaba los días sábado, sumándose a las actividades del Sindicato y dando a 
conocer de manera clandestina, valioso material audiovisual, que llegaba desde otras 
ciudades, sobre lo que estaba sucediendo en el país. 

25   Agrupación de Derechos Humanos de Coyhaique (2017) Aysén Muertes en Dictadura. Segunda 
Edición. Ediciones LOM. 
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Por otro lado, la Comisión continuó con la labor de apoyo a los relegados políticos que 
llegaban a la región. Gestionaban alojamientos, posibles plazas laborales y cobertura 
de necesidades básicas. En ocasiones, se utilizaban las redes de FUNDA, que tenía 
más facilidades de llegar a sectores apartados como Cochrane u otras localidades.

En 1986 la Comisión comienza a recibir fondos desde Santiago para cubrir el arriendo 
de un inmueble en calle Bilbao con Simón Bolívar, donde se podían realizar las tareas 
permanentes y dar espacio a diversas actividades, propias y de otras organizaciones 
afines. Los fondos también permitieron cubrir un programa en Radio Ventisqueros 
los días domingo, presentado por Hermes Oróstica26 del departamento de prensa de 
la misma estación radial. Con Ventisqueros continuaron realizando varias actividades 
en conjunto, debido al compromiso de sus dueños con la promoción de los derechos 
humanos. Este vínculo facilitó la posibilidad de producir programas especiales, que 
incluyeron las denuncias públicas sobre casos de violaciones de derechos humanos, 
tanto en la región como en el país. 

Posteriormente, comienzan a hacer ciclos de cine en la oficina de la Comisión y en el 
Cine Colón, apoyados también por Radio Ventisqueros, con presentaciones inéditas 
en Coyhaique como La Noche de los Lápices e Historia Oficial. En ese emblemático 
cine también realizaron otros eventos masivos.

Otras actividades recurrentes eran las convocatorias desde la Comisión a eventos 
masivos como las romerías al cementerio, en fechas emblemáticas para la región y 
manifestaciones en la Plaza de Armas, que congregaban decenas de personas que 
respondían a los llamados de protesta nacional.

“Nosotros en esos años repartíamos panfletos. Los de las CNI nos sacaban fotos, 
era como una manera de amenazar para que nosotros no siguiéramos. Salíamos, 
éramos re pocas personas que salíamos también a protestar por la gente que 
mataron para el 11. Salíamos con letreros con los nombres de cada víctima, de Juan 
Vera Oyarzún, de Rosendo Pérez , cada uno con su letrero y dábamos vueltas en 
la plaza.”27 

La Comisión Chilena de Derechos Humanos de Coyhaique, juega un rol preponderante 
en el resguardo de la integridad de los manifestantes que son detenidos durante 
las jornadas de protesta, las marchas, los mítines o las barricadas que comienzan a 
proliferar cada vez con mayor fuerza en la ciudad a mediados de la década de los 
ochenta. Los dirigentes de la Comisión son reconocidos tanto por los manifestantes 
y Carabineros, como actores validados en contexto de detenciones. 

26   Periodista oriundo de Linares, región del Maule. Trabajó en diversos medios locales como Radio 
Soberanía y Diarios El Heraldo, La Provincia y Sucesos. Posteriormente continuó su labor periodística 
en Coyhaique, siendo corresponsal de La Tercera y Radio Cooperativa. Fuente: https://historiasdelinares.
webnode.cl/acontecimientos-historicos/peliculas-linarenses/
27   Entrevista a Ninon Neira, Coyhaique, 2018.
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“O igual si llevaban detenido a alguien, había que ir derecho a la casa de la Ninón, no 
más. Ella vivía frente a cultura, ahí en Moraleda. Ella llegaba y cruzaba la plazoleta, 
iba a Carabineros, iba con Roberto Hadi o con don Mario Alarcón.”28 

“Ahí llegaba alguno de nosotros, o Roberto Hadi que era presidente de nuestra 
Comisión y era abogado, además, normalmente estaba en la Comisaria sacando 
a los muchachos, que tenían 16, 15, 18 años, no tenían más. Y como eran menores 
los retenían ahí, a veces los trataban mal, los golpeaban, pero nosotros caíamos 
rápido, temprano en la noche y temprano en la mañana los chicos nos llamaban y 
nosotros llegábamos de madrugada o a media noche estábamos en la Comisaria. 
Yo no recuerdo que nos hayan negado ver a los chicos que estaban detenidos. Caían 
de 8, 10 cabros, hombres y mujeres (…) Ese tipo de cosas podíamos hacer desde 
la Comisión. Pasado el tiempo, en el minuto no le toma el peso a eso, lo valora, 
porque nadie rescata, yo no sé si en muchas partes llegaba gente a la comisaria a 
ver a los chicos que estaban detenidos.”29 

Durante la época del plebiscito, el equipo de la Comisión colaboró en la campaña 
del NO en la ciudad, a través de la educación cívica, instalándose en el centro y en 
sedes comunitarias para entregar información, sobre el proceso de las elecciones.

Paralelamente, comienza de forma incipiente un periodo de investigación y judicia-
lización, reorientando gran parte de los esfuerzos en el esclarecimiento de la verdad 
sobre los casos de detenidos desaparecidos en la región. Ello involucró un trabajo 
testimonial con familiares y conocidos para reconstruir la historia de estas personas, 
ir a los servicios públicos en búsqueda de antecedentes, contactar a otras personas 
y buscar información.

Los miembros de la Comisión comienzan a investigar sobre otros casos de deteni-
dos desaparecidos encontrando el certificado de defunción de cinco de ellos en el 
Registro Civil de Puerto Aysén: Moises Ayanao Montoya, Jorge Vilugrón Reyes, Sergio 
Alvarado Vargas, Julio Cárcamo Rodríguez y Erwin Altamirano Monje.

Hacia 1986 María Vera, hija de Juan Vera Oyarzún, detenido desaparecido, se acerca a 
la Comisión para entregar antecedentes sobre el caso de su padre, a los que suman 
nuevas indagatorias, lo cual culmina en la presentación de la primera querella por un 
crimen perpetrado por las fuerzas armadas en la región, dirigida contra el Teniente 
Humberto Gordon Rubio el año 1990 por homicidio calificado, y una segunda que-
rella por inhumación ilegal a mediados del mismo año.  Este sería conocido como 
“Caso Aysén”.

28   Entrevista a María Vera, Coyhaique, 2018.
29   Entrevista a Ariel Elgueta, Coyhaique, 2018.
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Posterior al plebiscito de 1988 la Comisión centró toda su energía en la investigación 
de los casos de violaciones a los derechos humanos, junto a familiares de víctimas.

“En ese tiempo el caso lo llevó el Abogado Mario Alarcón, él pertenecía a la Comisión 
en esos años y no prosperó, pero marcamos un precedente. Y después seguimos 
insistiendo. Era la primera vez que se presentaba una querella, no sabíamos mucho 
cómo hacerlo. Después fue a parar a la Justicia Militar. Pero no importa, nosotros 
seguimos insistiendo hasta llegar a la última querella, que fue por secuestro, que 
fue la única que prosperó, por secuestro calificado.”30 

Además, las gestiones de la Comisión han sido clave para dictar condena a crimina-
les como: Aquiles Vergara, Gustavo Rivera Toro, Miguel Ángel Rondón, Miguel Rojas, 
José Tocol Navarro, Luis Pineda Muñoz, Carlos Henríquez Reuquén, Héctor Andrade 
Calderón, Ramón Concha Pérez, José González Andaur, y otros.

En marzo de 2004 se dio sepultura a Moisés Ayanao Montoya, luego de encontrarse 
sus restos inhumados ilegalmente en el cementerio de El Claro. En abril de 2009 se 
instala el Memorial en Homenaje a los Detenidos Desaparecidos y Ejecutados Políticos 
de la Región de Aysén, frente al Cementerio Municipal, siendo clave las gestiones 
de esta organización para conseguirlo. El 2005 la Comisión, junto a familiares instala 
un monolito en el muelle de Puerto Cisnes en homenaje a Jorge Vilugrón Reyes. 

Actualmente, la Comisión Chilena de Derechos Humanos de Coyhaique continúa 
en actividad. Año a año realizan actos conmemorativos para fechas, como el 11 de 
septiembre y el 5 de octubre, teniendo como uno de sus focos principales el res-
guardo de la memoria. Además, han contribuido a la ampliación de los antecedentes 
sobre las violaciones de los derechos humanos durante la dictadura en la región, 
con la publicación de un libro que recopila sus investigaciones sobre los casos 
de desaparición y muerte de personas durante la dictadura civil militar llamado 
Aysén Muertes en Dictadura. Recientemente han estado trabajando en los sitios 
de memoria, logrando que se establezcan los dos primeros sitios de memoria en la 
región: el Cuartel de la Policía de Investigaciones y la Comisaría de Carabineros de 
Puerto Aysén. En la actualidad han comenzado a desarrollar nuevas investigaciones 
respecto a los relegados políticos que llegaron a la región de Aysén.

30   Entrevista a María Vera, Coyhaique, 2018.
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Memorial en Homenaje a los Detenidos Desaparecidos y Ejecutados Políticos 
de la Región de Aysén. Archivo Museo de la Memoria y los Derechos Humanos

Jorge Orlando Vilugrón 
Reyes, muerto el 8 de 
octubre del año 1973 en 
Puerto Cisnes. Archivo 
Museo de la Memoria y 
los Derechos Humanos

Elvin Alfonso Altamirano 
Monje, muerto el 12 de 
octubre del año 1973 en 
Puerto Cisnes. Archivo 
Museo de la Memoria y 
los Derechos Humanos

Juan Vera Oyarzún, 
detenido desaparecido 
desde el 27 de octubre de 
1973. Archivo Museo de la 
Memoria y los Derechos 
Humanos
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Asociación Gremial de Educadores de Chile

El 27 de noviembre de 1982, se crea en Santiago la Asociación Gremial de Educadores 
de Chile (AGECH). En Coyhaique, se replica esta orgánica el año 1984. Localmente, 
la AGECH estuvo dirigida por docentes del Liceo Fiscal (B2) y el Liceo San Felipe 
Benicio. A ellos se sumaron también profesores jubilados y otros actores sociales y 
políticos, además de algunos miembros de la iglesia. A nivel local, esta colectividad 
logró tener en sus registros a 43 inscritos.

“Tratamos de difundir a través de la misma iglesia, aquí existió un profesor que se 
llamó José Fogliatto. Ese hombre estaba preocupado por formar en los colegios de 
iglesia los “centros educadores” y cuando le hablamos de la AGECH y que queríamos 
venir a Coyhaique a difundirla, él dice “Yo les presto una sala en el San Felipe”, en 
lo que hoy es la sala de profesores que está a la orilla de la calle y ahí nos reunimos 
y nos dijo “contacten a esta persona...”  (…) me dijo que ubicara a Juan Carlos Ríos 
en Coyhaique y lo visité, en su casa que quedaba en Baquedano, “Mira, vengo de 
parte del padre José Foggliato…” y él me contactó con otras personas (…) y bueno, 
convocamos, nos pusimos de acuerdo para hacer una reunión.”31 

La primera directiva estuvo conformada por:

	» Rebeca Juica, Presidenta

	» Mavis Maldonado, Vicepresidenta. 

	» Flora Vidal, Tesorera.

	» Ricardo Figueroa, Secretario.

Otros miembros visibles de esta Asociación fueron: René Vargas, Rosa Pesutic, Mag-
dalena Oyarzún, Nuri Hernández y Pedro Venegas.  

Las modalidades de trabajo de este colectivo a nivel local involucraban: 

	» Reuniones periódicas. 

	» Difusión de la revista Signos. 

	» Actividades culturales abiertas a la comunidad. 

	» Acciones de solidaridad y apoyo a nivel comunal y nacional. 

	» Plegarse a manifestaciones convocadas por otras organizaciones afines.

La conformación de la AGECH en Coyhaique surge con posterioridad a la conforma-
ción de este movimiento en Puerto Aysén. Dirigentes de esa localidad recuerdan 
como visitaron la capital regional para convocar a sus colegas en Coyhaique para 

31   Entrevista a Sergio Núñez, Coyhaique, 2018.
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crear esta organización. Para establecer los vínculos iniciales, utilizaron las redes del 
sector más abierto de la iglesia, llegando al padre José Fogliatto que les facilitó las 
dependencias del Liceo San Felipe Benicio.

En Coyhaique, esta asociación se caracterizó por su orgánica, así como también en 
la forma de relacionarse con otros colectivos sociales, promoviendo la participación 
de forma horizontal. Logró desarrollarse como un espacio amplio, dialogante y soli-
dario, atento a las necesidades tanto de sus miembros como de otros compañeros, 
particularmente en una época de recrudecimiento de la represión y la persecución a 
la oposición por parte de los distintos aparatajes del sistema dictatorial. A diferencia 
de la AGECH de Puerto Aysén centrada en la lucha gremial, en Coyhaique la orien-
tación fue más política y social.

“Pero era más que nada para hacer conciencia política, más que para hacer con-
ciencia sindical. Así que entró gente con harta conciencia, eso se irradiaba, era lo 
bonito.  Claro, como nos dimos ánimos para resistir una dictadura tan terrible que 
nos quitó tantos sueños, mucha esperanza, en una época donde todos éramos 
tan jóvenes. La AGECH era para reunir voluntades, más que nada para derrocar 
a la dictadura, muy ambicioso (…) Y ahí habían varios que teníamos militancias y 
otros tanto que no y lo único que querían era tener un espacio de conversación, 
de solidaridad y eso fue lo  bonito.”32 

Internamente, la Asociación Gremial realizaba reuniones periódicas entre sus afilia-
dos. No contaban con un espacio físico propio, pero buscaban apoyos para poder 
concretar estos encuentros de reflexión y convivencia.

Una dinámica, que también se compartía con la comunidad, era la discusión y difu-
sión de la Revista “Signos”, publicación nacional de la AGECH. En Coyhaique la revista 
circulaba y muchos suscriptores eran externos al mundo del profesorado. Fue una 
importante forma de promover los debates autónomos y críticos sobre la realidad.

Otra actividad que realizaban los profesores de la AGECH fueron las peñas, que eran 
instancias abiertas que convocaban a otros colectivos de resistencia, como músicos y 
artistas locales. Generalmente, este grupo de profesores elegía la Residencial Puerto 
Varas, ubicada en el centro de la ciudad, para realizar estos encuentros culturales, 
los que en ocasiones no se lograban realizar por imposición de las autoridades de 
la época. En estos espacios se presentaban artistas locales de manera solidaria y en 
algunos casos los mismos profesores hacían sus propios números, como el recordado 
Grupo Tierra conformado por Mauricio San Martín, Héctor Soto, Hernán Olguín y 
Juan Carlos Ríos, del Liceo San Felipe Benicio.

Las acciones solidarias fueron parte de la impronta de este movimiento. Muchos 
docentes fueron despedidos durante la década de los ochenta, y esa fue una de las 

32   Entrevista a Rosa Pesutic, Coyhaique, 2018.
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mayores preocupaciones de la AGECH en Coyhaique, por lo que también realizaron 
actos solidarios para reunir fondos para los docentes exonerados, entre otras causas. 

“Un año fue exonerado un colega de física, Roberto Zúñiga, de la noche a la mañana 
quedó sin pega, un excelente profesor (…) pero que lo exoneraron. Era del Partido 
Comunista. Entonces ahí había un acto de solidaridad y con muchos otros, no 
sólo con él (…) Habían campañas nacionales, cuotas por damnificados del norte; 
entonces la AGECH reunía dinero y lo mandaba, se hacían peñas, encuentros fol-
clóricos y culturales.”33

Uno de los actos de solidaridad, fue el ocurrido en el año 1987 como respuesta a la 
quema del sindicato de la construcción, un atentado que se atribuye a la CNI. La 
AGECH se manifestó en esa oportunidad con una declaración pública que repudiaba 
el hecho y también organizó una colecta solidaria para la recuperación del espacio.

Hacia el año 1987, según recuerda una de sus integrantes, como parte de la con-
solidación del proceso de “democratización” que involucró a distintas orgánicas y 
colectividades, la Asociación Gremial de Educadores de Chile se disuelve en Coyhai-
que, y se incorpora paulatinamente al Colegio de Profesores de Chile. 

33   Ibídem.

Solicita número de registro nacional de los 
siguientes postulantes a socios de AGECH. 48 
nombres de profesores de la región de Aysén 

que buscan ser parte de esta organización. 
Consejo Provincial Coyhaique, 7 mayo 1986. 

Extracto. Fondo Rosa Pesutic

▶
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Carta dirigida al Alcalde de la I. Municipalidad de Coyhaique don Pablo Errázuriz, de 
parte de la directiva de la Asociación Gremial de Educadores de Chile, solicitando 
autorización para realizar un encuentro folklórico-cultural, con el fin de juntar fondos 
para la misma Asociación. Coyhaique, 21 octubre 1985. Fondo Rosa Pesutic
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Carta dirigida al Sindicato de la Construcción, en solidaridad por el atentado 
incendiario del que fueron víctimas e informan de un aporte económico para su 
reconstrucción. Firman representantes de la Asociación Gremial de Educadores de 
Chile, Flora Vidal Ascencio y Ricardo Figueroa Gómez. Coyhaique, 9 noviembre 1987. 
Fondo Rosa Pesutic
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Sindicato de la Construcción

Después del golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, el Sindicato deja de funcio-
nar formalmente, sin embargo, al poco tiempo logran reactivar su accionar, primero 
como Sindicato Profesional de Obreros de la Construcción, luego como Sindicato 
de Trabajadores Transitorio de la Construcción, es decir, cambiando la personalidad 
jurídica lograron mantenerse activos durante toda la dictadura. Esto debido, espe-
cialmente a los profundos lazos que venían forjando especialmente desde la época 
de la Unidad Popular, lo que los posicionaba como una de las organizaciones más 
sólidas de la región.

Respecto a la historia del Sindicato de la Construcción a nivel general, los primeros 
años de dictadura provocaron un decaimiento forzado, como en todas las organi-
zaciones de trabajadores del país. Además de disolverse estas organizaciones, y ser 
objeto de escrutinio por parte del aparataje de la dictadura, prontamente Pinochet 
retira el pago de zona que recibían los trabajadores de la construcción de la región 
de Aysén, el que no ha sido reestablecido hasta la actualidad.

Quienes lideraron la organización del Sindicato en dictadura fueron Alfredo Jerez, 
Alfonso Cárdenas y José René Caimapo. Ellos se preocuparon de que la actividad 
en la sede se mantuviera activa. 

Todos los entrevistados concuerdan en que el Sindicato nunca dejó de funcionar, 
pero hay quienes mencionan que debieron buscar la manera de formalizar su per-
sonalidad jurídica, a fin de poder continuar realizando actividad sindical y social. 

El Sindicato de la Construcción cobijó tanto a sindicalistas como a otras personas de 
oposición a la dictadura civil militar, llevando adelante diferentes tipos de acciones 
como, por ejemplo:

	» Reuniones internas del Sindicato y sus distintos Departamentos.

	» Promoción de los derechos laborales y sindicales.

	» Mantención de una olla común durante la década de los ochenta, enfocada en 
el apoyo a los cesantes y de los trabajadores del PEM y el POJH en la ciudad.

	» Convocatoria a actividades de rechazo a las violaciones de los derechos huma-
nos, de denuncia y conmemoración de fechas emblemáticas para las luchas 
políticas y sociales del país.

	» Realización de actividades orientadas a la comunidad, ampliadas a distintos 
grupos de la población (clínica dental, talleres femeninos, talleres juveniles, 
encuentros artísticos y culturales, actividades para niños, entre otras.)

	» Facilitó el desarrollo de actividades de oposición apoyando a otras organizacio-
nes de defensa de derechos humanos que se iban conformando. 

	» Se sumaban a manifestaciones convocadas por otros colectivos.
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Entre algunos miembros, podemos mencionar a: Edith Avendaño, Érica Muñoz, 
Alicia Ferrada, Melania Velázquez, Nancy Bravo, Margarita Gallardo, Elena Zúñiga, 
Filomena Vargas, Alfredo Jerez, Alfonso Cárdenas, Osvaldo Alinco, Juan Carlos Días, 
Juan Águila, José Caimapo, Abel Levicoy, René Alinco, entre otras y otros.

“Había muchos trabajadores que eran del Plan de Empleo Mínimo, del PEM y del 
POJH, entonces el sindicato estaba muy alimentado por los trabajadores cesantes 
básicamente de la construcción. Ese era el mundo que ellos aglutinaban. (…) Pero 
ahí se reunía mucha gente. Ahí se hacían muchas actividades para juntar recursos. 
Y siempre que había alguna acción solidaria importante ahí se hacían las comidas. 
Ahí se hacían todas las asambleas, de algún gremio, alguna actividad que necesitaba 
un espacio grande, el Sindicato de la Construcción era el espacio. Incluso los propios 
partidos políticos hacían sus primeras reuniones ahí (…) Y eran los que organizaban 
las cuestiones más grandes, yo diría que las primeras marchas las hicieron ellos.”34  

Durante estos años, la estructura del Sindicato estuvo conformada por departamen-
tos, cada uno con su directiva correspondiente:

Departamento Femenino

Formalmente, correspondía a la organización de mujeres de los trabajadores de la 
construcción sindicalizados, sin embargo, durante el periodo dictatorial acogió a 
todas las mujeres que quisieran participar y contribuir en la resistencia.

El número de participantes era variable, pues estaban las inscritas formalmente y 
un grupo importante de colaboradoras que asistía frecuentemente a este espacio:

Las mujeres se organizaban para desarrollar proyectos de diversa índole como, por 
ejemplo:

	» Desarrollaron talleres femeninos autogestionados. 

	» Estuvieron a cargo de la alimentación en todas las actividades que realizara el 
Sindicato (peñas, ollas comunes, actividades solidarias, navidad de los niños, 
horticultura, etc.), 

	» Gestionaron donaciones de alimentos.

	» Promovieron la organización femenina y la defensa de los derechos humanos, 
especialmente de las mujeres. 

“En el Sindicato, las mujeres, tejían, cosían, pintaban… se ayudaban... la mujer dueña 
de casa para que otra señora o amiga trabaje cuidaba a los niños, los niños de los 
vecinos, vecinas, se lavaba ropa ajena, se planchaba, si tú por ejemplo sabías de 
agricultura, ir a levantarle tierra a las papas, no sé, otros iban a cortar leña, se hacía 

34   Entrevista a Ariel Elgueta, Coyhaique, 2018.
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todo lo que tú puedes pensar. Y siempre las mujeres como que fuimos el pilar para 
que estas cuestiones esta sociedad no se termine de hacer pedazos porque apenas 
fue el golpe la gente que tenía mala situación económica se vino mucho abajo.”35 

Es importante reconocer que este Departamento fue la cuna para la movilización 
de muchas mujeres. Varias participantes de la Guardería La Paz eran también asi-
duas colaboradoras, como Edith Avendaño, quien era monitora en algunos talleres. 
Además, de este mismo espacio emergió el núcleo de Mujeres por la Vida, dedicado 
a denunciar las violaciones a los derechos humanos en dictadura.

Departamento Juvenil

Este Departamento albergó decenas de jóvenes vinculados al mundo de la izquierda. 
Se estima que pudo haber reunido a cerca de 80 miembros, según recuerda Marcos 
Monsalve, un asiduo participante de este espacio. 

Las líneas principales de acción de este Departamento fueron:

	» Desarrollar actividades culturales desde el Sindicato de la Construcción, con 
talleres de artesanías y pintura, además de organizar encuentros de música, 
poesía y teatro.

	» Preparar la conmemoración de efemérides.

	» Apoyar otras instancias del Sindicato, particularmente aquellas vinculadas al 
desarrollo de la olla común.

	» Mantener activa la biblioteca del Sindicato de la Construcción.

	» Elaborar material de difusión (boletines, volantes, etc.)

Muchos de estos jóvenes participaron de forma clandestina en las juventudes de 
los partidos socialista y comunista. Por lo tanto, la existencia del Sindicato fue clave 
para la reorganización política y para el desarrollo de actividades de oposición de 
estos grupos.

Para la conmemoración de fechas importantes, el Departamento Juvenil utilizaba 
diversas estrategias para hacer masivas las invitaciones y sensibilizar sobre la impor-
tancia de la movilización social.

35   Entrevista a Filomena Vargas, Coyhaique, año 2018.
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Comité de Cesantes 

El Comité de Cesantes del Sindicato de Trabajadores de la Construcción fue una 
instancia transitoria para contribuir en la cobertura de las necesidades de los traba-
jadores y sus familias en una época de declive económico y laboral, a nivel nacional. 

Principalmente estuvo enfocado en las áreas básicas de subsistencia, en 1981, se forma 
la primera olla común del Sindicato. Es importante señalar que a esta olla común se 
acercaban muchas personas que no eran oficialmente parte del Sindicato, siendo 
notoria la presencia de trabajadores de los programas PEM y POJH.

Las tareas se distribuían entre los distintos departamentos y se financiaba también 
a través de peñas solidarias y cuotas. Esta acción de resistencia se fortalecía día a 
día, concurriendo muchas personas a comer y a solidarizar.

A veces funcionaba algunos días a la semana, en otras ocasiones se mantuvo durante 
el invierno y también hubo periodos donde se realizaba todos los días, adaptándose 
a las necesidades de quienes recurrían a esta ayuda. Además, en ocasiones se desa-
rrollaba un bar lácteo y también se celebraba la navidad de los hijos de los cesantes, 
con apoyo de toda la comunidad.

Una vez regularizado su funcionamiento y con nuevos integrantes comprometidos 
con la resistencia y con una alta conciencia social, se produce una reactivación del 
Sindicato, comenzando a tomar más fuerza las actividades, pues la cesantía con-
tinuaba aumentando y las condiciones de trabajo en los planes de empleo eran 
lamentables. En la región debido a las características climáticas propias de la zona, 
las labores al exterior eran duras y muchos de los empleos que se ofrecían eran para 
realizar mejoras en caminos, sistemas de alcantarillado, reforestación, áreas verdes, 
incluso aunque la construcción de la Carretera Austral la realizó fundamentalmente 
el Cuerpo Militar del Trabajo (conscriptos), en muchos tramos se complementó con 
trabajadores del PEM y POJH, y vecinos  de localidades aledañas, todos en condi-
ciones paupérrimas de trabajo.

Un aporte importante que realizó un grupo de trabajadoras del PEM a la lucha obrera 
en dictadura fue la enunciación de un Petitorio de la Mujer del PEM entre 1982 y 
1983. Este petitorio surgió de las malas condiciones de trabajo a las que estaban 
sometidas las mujeres del Empleo Mínimo que trabajaban en el Cementerio Muni-
cipal, las que ni siquiera contaban con servicios higiénicos apropiados ni suficientes. 
Por esta razón, comenzaron a juntar firmas, un gran apoyo al que luego se unió el 
Sindicato de la Construcción.

De esta manera, se mejoraron las condiciones de trabajo en el cementerio y muchas de 
estas mujeres pudieron incorporarse a otras actividades en talleres autogestionados.

En esos años también comienzan a realizarse encuentros nacionales de trabajadores. 
Para asistir a estos eventos, en Santiago lograron conseguir aportes desde FUNDA. 



Archivos de 
la Memoria en Chile

60

Esto fue relevante para poder conocer las luchas que se llevaban a cabo en todo el 
país y familiarizar diferentes estrategias de organización de los trabajadores.

En medio del trabajo, se hacen cada vez más evidentes y reiterativos los amedren-
tamientos a quienes formaban parte de la organización, así como también a otras 
personas opositoras en Coyhaique. Cuando se realizaban algunas actividades se podía 
ver a agentes vigilando a los asistentes en las afueras de la sede. Las amenazas de 
muerte se volvieron cada vez más frecuentes. 

Poco a poco, comienza a decaer la olla común y a escasear los recursos para hacerla 
posible, lo que sumado a la ola de amenazas va mermando la fuerza que había 
adquirido esta acción. Esto culmina con problemas administrativos en el Sindicato, 
que llevan al borde de la desintegración de este espacio, por la pérdida de persona-
lidad jurídica en mayo de 1984.

Pese a ello, logran sobreponerse y comienzan a reorganizar las fuerzas para continuar 
con sus actividades. El Sindicato va cobrando nuevamente relevancia a nivel local y 
se convierte en la cara visible de la resistencia de la clase trabajadora. 

En octubre de 1985 fallece Osvaldo René Alinco, quien había sido dirigente sindical y 
regidor durante la Unidad Popular. Este hecho genera una enorme movilización de 
grupos políticos y personas de izquierda en la comuna, siendo recordado como un 
evento que profundizó las reivindicaciones por libertad en la comuna. Éste hecho 
le dio un nuevo ímpetu a las luchas sindicales y anti-dictatoriales del Sindicato de 
la Construcción, sumándose un nuevo grupo de jóvenes que comienza a participar 
de manera más activa. Además, aparecen nuevos referentes de lucha contra la dic-
tadura en Coyhaique, como La Peña y la Comisión Chilena de Derechos Humanos 
capítulo Coyhaique.

En esta época comenzó a imprimirse un boletín del Sindicato de la Construcción, 
de manera artesanal y centrado especialmente en las luchas de los trabajadores.

“Imprimíamos un boletín en el Sindicato, que lo hacíamos con mimeógrafo y lo 
entregábamos. Contábamos cosas que no salían en las noticias, era el boletín del 
Sindicato. Lo único que recuerdo es que tenía un puño que yo misma dibujé y 
no me acuerdo el nombre. Lo repartíamos más de mano en mano, por edición 
sacábamos unos 50, no tantos tampoco, porque era una resma de papel, que nos 
conseguíamos ahí (…) era una vez al mes o cuando había algo importante que 
pasaba, sacábamos un extra.”36

Otro proyecto relevante fue el de los cultivos apoyados por FUNDA, tanto en huerta 
como en un invernadero que se construyó en el mismo Sindicato y tenía cultivos en 
toda época del año, generando un aporte nutricional importante que complementaba 

36   Entrevista a María Vera, Coyhaique, 2018.
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la alimentación de Cáritas. Las tareas para la mantención de los cultivos se repartían 
principalmente entre el Departamento Juvenil y el Femenino, que estaba a cargo 
de esta iniciativa. El invernadero estuvo funcionando cerca de dos años.

Otra acción destacada, se dio desde 1985 y consistió en la Clínica del Sindicato a cargo 
de Érica Ibarra que atendía gratuitamente a la comunidad cercana. 

“Después una niña de apellido Ibarra iba a atender al Sindicato de la Construcción 
y nosotros comprábamos útiles necesarios para ella, alcohol, agua oxigenada, 
algodón, paletitas de helados que ella lo usaba los baja lengua para niños y adul-
tos, ella iba a atender directamente al Sindicato (…) Como te digo, todas esas cosas 
ayudaban a que podamos seguir vivos y podamos seguir avanzando aunque sea 
lento pero avanzando.”37

Por otro lado, desde el Sindicato comienzan a fortalecerse las organizaciones de 
defensa de los derechos humanos, en particular a partir de hechos ocurridos en 
Santiago, que impactaron a la sociedad a nivel nacional, como el caso degollados 
en marzo de 1985 y lo ocurrido en 1986 con el caso quemados, que en paralelo al 
frustrado atentado a Pinochet llevado a cabo por miembros del Frente Patriótico 
Manuel Rodríguez y el descubrimiento de armas en Carrizal, daban cuenta del endu-
recimiento de la represión a nivel nacional. Esto inevitablemente alarma e inyecta 
energía, lo que genera algo positivo en las organizaciones de mujeres y jóvenes que 
se reunían en el Sindicato, para realizar diversas acciones de denuncia y solidaridad. 
Comienza una época de mayor politización y de un nuevo periodo en que se incre-
menta la violencia de Estado.

El Sindicato mantiene su actividad, pese a los constantes hostigamientos de los 
órganos represivos contra varias y varios de sus asociados, lo que culmina con el 
atentado perpetrado por la CNI el 6 de noviembre del año 1987. Quienes formaron 
parte de esta organización lograron mantenerse unidos y representar un espacio 
de resistencia contra la dictadura.

“Íbamos caminando con mi amigo a la casa de él, yo iba con René, el profesor, y 
estábamos conversando, nos habíamos amanecido esa noche en la Peña, de repente 
miramos y veíamos un resplandor arriba, en Simón Bolívar, arriba nos miramos 
y dijimos “Gueón, están quemando el Sindicato” y plantamos la carrera, íbamos 
corriendo, corriendo y llegamos y se estaba quemando. Yo llego y desesperado le 
digo al bombero “Hay una familia adentro, ¡hay una familia!”, se estaba quemando 
todo, porque como el Sindicato está hecho con pollos, le metieron la bencina, el 
combustible por debajo (…) al frente, había una casa, el René estaba llorando y yo 
llorando y mirando cómo se estaba quemando, fue el atentado más fuerte que 
hubo en Aysén, no les importó si habían personas (…)A esa familia se les quemó 
todo lo que tenían, si eran más pobre que uno, si por eso estaban viviendo en el 

37   Entrevista a Filomena Vargas, Coyhaique, 2018.
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Sindicato. No tenían donde vivir. Lograron arrancar qué se yo. (…) Le tenía mucho 
cariño porque teníamos a pesar de todo muchos planes, era la cuna de lo que 
estaba floreciendo, había una oposición.”38 

Este hecho constituyó un episodio impactante para el núcleo de personas que con-
formaba el Sindicato. Se perdió todo, incluyendo los registros y la biblioteca, entre 
otras cosas materiales. Por esta razón, hubo muchas acciones de solidaridad que 
venían desde fuera, así como también desde la organización de los mismos afectados.

La AGECH solidarizó emitiendo una declaración pública de repudio a este hecho, 
haciendo un aporte monetario para la reconstrucción.

“Yo había sido amenazado de muerte por la CNI que me hicieron llegar la amenaza 
al Sindicato de la Construcción, hicimos la denuncia pública, convocamos una con-
ferencia de prensa, se denunció, el periodista Leopoldo Vizcarra que en esos años 
trabajaba en el Diario Aysén dio toda la noticia de lo que fue esa amenaza contra 
mi persona. Fue una encomienda que me llegó al Sindicato… como una caja de 
zapato, nosotros pensamos lo peor, que era una bomba, la cosa es que tiramos la 
caja, justo estábamos en reunión, así que la tiramos a la calle por si era una bomba 
reventaba en la calle, no reventó y fuimos a abrirla y había una cabeza de gato recién 
cercenada y con papel que decía “te tenemos en la mira”.”39

El Sindicato volvió a resurgir de las cenizas y una vez más realizan un esfuerzo por 
mantener la organización pese a la adversidad. Como muestra de ello, los primeros 
momentos después del atentado improvisaron un refugio y continuaron realizando 
sus actividades. Incluso esa navidad la celebraron con mucho ímpetu. En definitiva, 
mantuvieron el espacio activo pese a las condiciones en las que les tocaba desarro-
llar sus labores.

Sin embargo, el atentado fue un importante golpe a este núcleo de resistencia y 
hubo un decaimiento como centro de oposición. No fue fácil para nadie asumir ese 
nivel de riesgos y exposición.

A pesar de ello el Sindicato sigue activo y es ampliamente reconocido como una de 
las organizaciones, que resistió a la dictadura en Coyhaique, denunciado y movili-
zándose por las precarias condiciones de vida. 

38   Entrevista a Patricio Rossi, Coyhaique, 2018.
39   Entrevista a Abel Levicoy, Coyhaique, 2018.
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Sindicato Profesional de Obreros de la Construcción Ramos Similares o Actividades 
Conexas. Coyhaique. Fondo Fundación para el desarrollo de Aysén. FUNDA

Sindicato de la Construcción después del atentado de 1987.  
Fondo María Inés Coñuecar 
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Actividad en el cementerio, Sindicato profesional obreros de la construcción. Coyhaique, 1982. 
Fondo María Inés Coñuecar

La Tarea “Terrorismo de ultraderecha debuta en 
Coyhaique con dos incendios”. Página 6. Extracto.  
Fondo Nelson Maldonado

◀
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Movimientos de mujeres 

En Coyhaique existieron diversos núcleos de actividad femenina en contra la dicta-
dura, en diferentes tiempos y formas, entre ellas estuvo el Departamento Femenino 
del Sindicato de la Construcción, del que se habla en el apartado anterior. También 
el espacio Guardería La Paz que fue gestionado por mujeres con apoyo de la iglesia 
y ésta institución a través de FUNDA colaboró en la organización de las mujeres 
en la región. Otras organizaciones de mujeres que existieron en esos años fueron: 
Mujeres por la Vida, las MIEL (vinculadas a la Democracia Cristiana) y las Mujeres 
por Aylwin o Democráticas. 

Si bien durante esta investigación no se logró acceder a mayor información sobre la 
totalidad de las organizaciones de mujeres que las personas recuerdan que existieron, 
si se obtuvo sobre la agrupación Mujeres por la Vida, que se detalla a continuación.

Conformadas entre 1984 y 1985, esta agrupación congregó a un núcleo opositor de 
mujeres enfocadas en la denuncia de las violaciones a los derechos humanos, y la 
promoción de la vida y el respeto a las personas, motivadas por lo que estaba ocu-
rriendo a nivel central en Santiago. La organización se mantuvo hasta el año 1989 
aproximadamente.

Cabe mencionar que también se llamó a este grupo como Mujeres por Aysén que, 
con el fin de mantener una identidad propia, sostuvieron sus principales líneas de 
acción a nivel local.

Con apoyo de la iglesia desarrollaron un trabajo en diversas localidades de la región. 
En todas las zonas donde había representantes, se elegía una delegada y se hacía 
un trabajo de reflexión y análisis sobre la situación de la mujer en la sociedad. A 
partir de esta labor, en paralelo, se elaboró un documento regional, se promovieron 
los derechos de la mujer y se profundizó en temas importantes en la zona como la 
violencia de género y la autonomía femenina. Además, se conmemoraban fechas 
clave como el 8 de marzo y el 25 de noviembre. 

Entre las líderes de este colectivo encontramos a Laura Vergara, Eliana Araneda, 
Gabriela Muñoz, María Inés Coñuecar, Filomena Vargas, Mirta y Rosa Montiel, entre otras.

Fue un núcleo que reunió entre 15 a 20 personas y realizaban acciones sumamente 
visibles de protesta en una ciudad pequeña. 

Participaban en distintas instancias, como marchas, velatones, romerías y mítines, 
entre otras.; conmemoraban fechas importantes vinculadas a los derechos humanos 
y la historia del país; participaban, dentro de lo posible, en los medios alternativos 
con declaratorias públicas.
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“En esa agrupación de “Mujeres por la Vida” nosotros denunciábamos los atrope-
llos a mujeres y varones (...) Y ahí es que salíamos las mujeres para solidarizar con 
los que habían caído, con los fallecidos, para decir que estábamos en contra de la 
dictadura (…) Nosotras trabajamos mucho en ese tiempo.”40

Las mujeres que participaron eran parte de los partidos políticos que ya habían 
salido de la clandestinidad, principalmente eran mujeres públicamente conocidas 
del partido socialista y del partido comunista, algunas también eran radicales o 
independientes.

Además del vínculo con el Sindicato de la Construcción y en particular el Departa-
mento Femenino, tenían el apoyo de otras mujeres activas políticamente como aque-
llas vinculadas a la Comisión de Derechos Humanos, Capítulo Coyhaique. También 
eran acogidas por la Radio Ventisqueros, espacio abierto a todas las organizaciones 
opositoras en la ciudad.

“Trabajamos bastante en la parte de formación política (…) La idea era defender la 
vida. Ese era el objetivo (…) Hacíamos declaraciones, íbamos a la Radio, nos juntá-
bamos con el resto de las mujeres representantes de los partidos políticos (…) Se 
cruzaba también con la Comisión de Derechos Humanos y por ahí cuando había 
actividades de la Comisión, nosotras también enganchábamos como Mujeres por 
la Vida y juntos armábamos unas cosas. Todos los actos que se podían hacer, todos 
andábamos juntos. Los 11 de septiembre, ocurría algo en Santiago organizábamos 
algo, alguna protesta, venía Pinochet, estábamos allá.”41  

En el momento de mayor apogeo del movimiento, conmemorando la muerte de 
Rodrigo Rojas de Negri, organizan una protesta de solidaridad junto a Jóvenes por 
la Vida y otros simpatizantes, el 2 de Julio de 1987. Este encuentro estuvo marcado 
por la represión militar, lo que fue difundido, especialmente por Radio Ventisqueros.

Con el plebiscito las mujeres de esta agrupación, se vuelcan a la campaña del No, 
por lo que comienza a desarticularse como colectivo, enfocando sus acciones al 
ámbito más bien electoral.

40   Entrevista a Filomena Vargas, Coyhaique, 2018.
41   Entrevista a María Inés Coñuecar, Coyhaique, 2018.
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La Tarea “Romería al cementerio organizaron mujeres y jóvenes por la vida…” N°3, 
septiembre. Página 9. Extracto. Fondo Nelson Maldonado

Actividad en el 
cementerio, lienzo 
“A conquistar la 
esperanza. Mujeres 
por la Vida”. 
Fondo María Inés 
Coñuecar

Campaña por el No. 
Fondo Ariel Elgueta
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Movimiento Cultural

En la ciudad se ganaron espacios para la expresión artística en dictadura y se confor-
maron diversos colectivos culturales de oposición. Hubo un grupo de teatro dirigido 
por Ohri Donoso y también agrupaciones musicales. 

El Galpón

Fue un centro cultural autogestionado que aparece hacia 1982 en Coyhaique. Se 
ubicaba en calle Baquedano, entre Colón y Sargento Aldea. El espacio se mantuvo 
por tres o cuatro años, dejando de funcionar hacia 1985. 

El inmueble donde se ubicaba, era propiedad de Oscar Squella y como su nombre 
lo indica, se trataba básicamente de un galpón acondicionado para hacer pequeñas 
tertulias. Si bien la orientación del espacio era más bien artística que política, tam-
bién era un lugar que desarrollaba acciones clandestinas, vinculadas a la situación 
social y política de la época, donde concurrían personas de oposición, por lo que 
rápidamente se consolidó como un espacio de mayor libertad de expresión. 

“El Galpón nace por una necesidad de abrir un espacio a los artistas locales. Que no 
tenían. No había un espacio público donde se pudieran hacer manifestaciones en 
ese ámbito (…) Lo arreglamos con mucha mano de obra nuestra, lo modificamos 
un poco adentro, lo hicimos que fuera un poco más acogedor. Yo recuerdo que 
fui camino a Aysén a buscar camionetadas de caña, le bajamos el techo y algún 
forro para separarlo, porque era un galpón muy grande. Nosotros ocupábamos la 
parte que era de cemento, porque había otra parte que era de tierra. La parte de 
cemento es la que cerramos e hicimos un escenario.”42

El Galpón tuvo una nutrida parrilla de actividades como encuentros poéticos y litera-
rios, homenajes, presentaciones teatrales, peñas, encuentros folclóricos, exposiciones 
de pintura, entre otras. Estas actividades se realizaban una o dos veces al mes, y se 
difundían de forma informal, aunque en algunas ocasiones se promocionó en Radio 
Ventisqueros y con menor frecuencia en el Diario Aysén.

Entre las personas que participaban en la realización de los eventos estaban: Nelson 
Barría, Patricio Rossi, Juan Mourás, Sergio Navarro, Antonio Mera, Ariel Elgueta, Ohri 
Donoso, entre otros. Cabe destacar que ésta última, fue presa política a principios 
de la dictadura y pese a ello siempre resistió a la opresión de la dictadura, desde la 
expresión teatral.

El Galpón fue un centro cultural con concurrencia limitada y posteriormente incluso 
vigilada, lo que fue generando inconvenientes y dificultando la mantención del espacio.

42   Entrevista a Ariel Elgueta, Coyhaique, 2018.
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“Llegó un momento que estaba tan fuerte el asunto de la represión, que cerramos 
el Galpón. Teníamos desacuerdos en cuanto a la estructura y no seguimos, porque, 
como te lo explico, cuando estábamos en El Galpón no teníamos una estructura 
abiertamente política, era un tema espontáneo y cien por ciento artístico, donde 
la gente se manifestaba contra la dictadura.”43 

A pesar de su nutrida actividad y aportes a diferentes expresiones, fue decayendo 
hasta que finalmente deja de funcionar, lo que coincide con la apertura de la “La 
Peña” hacia 1986. 

La Peña

Se trataba de un salón de eventos, ubicado en calle Pedro Aguirre Cerda 33, entre 
21 de mayo y Baquedano. Desde sus orígenes ocupó un espacio destacado en el 
movimiento de oposición a la dictadura civil militar en Coyhaique, siendo recordado 
hasta la actualidad. 

Se abre en enero de 1986, con todos sus permisos municipales y con una capacidad 
aproximada para 80 personas. Era un galpón adaptado para hacer presentaciones 
y tertulias, con mesas, sillas, un pequeño escenario y un fogón. Donde no podían 
faltar las empanadas y el vino caliente

El dueño del local, Manuel Araya, músico calameño, da cabida a artistas locales y de 
otras ciudades, pasando a llenar el vacío a nivel cultural que deja la desaparición de 
El Galpón, con un posicionamiento político explícitamente crítico:

Entre las acciones vinculadas a este espacio encontramos:

	» Peñas artísticas, culturales y folclóricas los fines de semana.

	» Encuentros artísticos y poéticos.

	» Eventos musicales.

	» Reuniones de partidos políticos.

	» Campañas de educación cívica.

	» Elaboración de propaganda para la campaña del No.

	» Actos de solidaridad en espacios de resistencia de la ciudad por parte del equipo 
de La Peña (Sindicato de la Construcción, AGECH y otros)

El espacio estuvo activo desde enero de 1986 hasta fines de 1989, pues en 1990 
comienza a funcionar el Liceo Juan Pablo II justo frente a La Peña, lo que impide el 
funcionamiento del local, por regulación de la patente de alcoholes.

43   Entrevista a Patricio Rossi, Coyhaique, 2018.
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En relación a la historia de este espacio, cabe mencionar que luego de su autoexilio 
en Ecuador, Manuel Araya llega a Coyhaique en 1985 y comienza a trabajar en Radio 
Ventisqueros en un programa llamado “Música Latinoamericana”, que da cabida a 
música que comúnmente no se transmitía hasta ese momento en la ciudad. Luego, 
en su propia casa comienza a habilitar un galpón con el objetivo de generar algún 
tipo de espacio cultural, con un pequeño escenario y otras reducidas instalaciones 
para recibir algo de gente.

Con el apoyo inicial de Radio Ventisqueros, principalmente en difusión y préstamo 
de equipos, el espacio abre en enero de 1986. Prontamente se posicionó como 
un lugar de encuentro de los grupos opositores más emblemáticos de la ciudad, 
incluso la Comisión Chilena de Derechos Humanos, les entregó un reconocimiento 
en dictadura por su importante labor en la lucha por la democracia.

El espacio generaba una sensación de ánimo entre los asistentes, ya agobiados 
con la opresión de vivir una dictadura, en una zona además altamente militarizada.

Entre los artistas reconocidos que visitaron La Peña se recuerda a Raúl Zurita, Fer-
nando Ubiergo, Gervasio, Schwenke y Nilo, Sol y Lluvia y otros. 

La popularidad de La Peña y sus artistas trascendió las fronteras de la ciudad, teniendo 
también participación en eventos con contenido de protesta en Puerto Aysén, hacia 
finales de la década del ochenta, que de alguna manera contribuían a hacer oposición 
y difundir expresiones artísticas de lucha en otras latitudes regionales. Por ejemplo, 
participaron en actividades patrocinadas por el Sindicato de Frío Sur, como peñas 
folclóricas con invitados de renombre a nivel nacional.

Durante la dictadura, el pequeño círculo de músicos locales se mantuvo siempre 
atento a lo que otros conglomerados opositores estaban realizando, colaborando 
en actos de la AGECH, del Comando Unitario de Pobladores o del Sindicato de la 
Construcción, colaboraciones personales y también como equipo de La Peña. Gene-
ralmente, luego de las actuaciones del sábado, visitaban el Sindicato los domingos 
en la tarde.

A pesar de que era de público conocimiento en esos años, que La Peña era uno de 
los espacios vigilados por la CNI en la ciudad, pues era cobijo de la oposición local, se 
hicieron en algunas ocasiones actividades en toque de queda, corriendo el riesgo de 
que fueran allanados. Sin embargo, las actividades lograron desarrollarse sin mayores 
inconvenientes, salvo algunas excepciones como durante la visita de Osvaldo Díaz 
en 1987, donde debieron apagar las luces y esconderse en la leñera, pues estaban 
esperándolos afuera con armas.

“No la quemaron porque estaba blindada. Porque las latas de zinc que yo tenía 
traspasaban casi 50 cm bajo el suelo. Entonces lo que le tiraran no se iba a prender. 
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Me lo dijeron “ah… No quemamos tu peña porque estaba blindada no más, porque 
si tirábamos algo no se iba a quemar”.”44 

El periodo del plebiscito del año 1988 se vivió con intensidad en este espacio, que se 
nutría tanto de los eventos de fines de semana como de manifestaciones artísticas, 
culturales y de expresión en el día a día, pasando a ser una suerte de espacio apro-
piado por los opositores a la dictadura, que iban a tener sus reuniones en La Peña. 
Además, se hicieron campañas de educación cívica y se preparaba la propaganda 
para las manifestaciones por el No.

“Ese proceso de cuando ganó el No, lo viví en la Peña. Con un grupo de artistas, de 
pintores que forjaron La Peña. El fondo que se usó cuando ganó el No, pintamos 
a Allende y unos puños en alto, era una gigantografía que la estuvimos pintando 
semanas completas, arriesgándonos a que no ganara el No. Hay fotos, cuando 
estábamos pintando el paño, sale un montón de gente, hacíamos música, tomá-
bamos mate, comíamos ahí. Hacíamos la Peña, fue muy  bonito, tengo muchos 
recuerdos de eso.”45 

44   Entrevista a Manuel Araya, Coyhaique, 2018.
45   Entrevista a Patricio Rossi, Coyhaique, 2018.

La Peña 1989. Fondo Manuel Araya
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Peña folclórica Hotel Los Ñires, Patricio 
Rossi. 1985. Fondo Manuel Araya

En La Peña, de izquierda a derecha: Patricio Rossi, María Soledad Acevedo, Oscar 
Zielmann, Víctor Flavio, René Vargas, Villarroel, Mauricio. Fondo Patricio Rossi
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Movimiento juvenil

En la ciudad hubo al menos dos momentos claros de manifestaciones juveniles de 
oposición a la dictadura. Según la información recabada durante esta investigación, 
puede definirse un primer momento que va desde aproximadamente 1980 hasta 
1985 en que se desarrolla el Movimiento de Oposición Juvenil MOJ, de tipo clan-
destino, con alta participación de jóvenes universitarios que habían viajado a otras 
regiones para estudiar y se encontraban de regreso en la región, y una segunda 
etapa de movilizaciones juveniles que abarcan el periodo de 1985 hasta 1990 con 
mayor injerencia de estudiantes secundarios de la ciudad y consolidación de las 
juventudes partidistas.

Debido a la ausencia de un centro de estudios superiores en la región46, los jóvenes 
que podían optar por continuar estudios universitarios debían necesariamente 
emigrar de la región, retornando sólo por los cortos periodos de vacaciones. Valdivia, 
Temuco, Santiago y Concepción, fueron ciudades predilectas por los coyhaiquinos y 
otros jóvenes de la región que tenían la posibilidad de continuar sus estudios. Esta 
dinámica permitió a éstos jóvenes empaparse de las luchas sociales y políticas que se 
vivían en esas grandes ciudades y retornar a Coyhaique con aprendizajes de resisten-
cia, que pusieron a prueba de inmediato. Las y los jóvenes comienzan a reconocerse 
en sus círculos más cercanos como opositores a la dictadura y a replicar formas de 
organización y lucha directa, conformando pequeños grupos de oposición política.

“Yo creo que el objetivo principal que nos movía era ser opositores a Pinochet. Eso 
era por sobre todas las cosas. A ese objetivo uno le podía poner mil razones, pero 
ese era el objetivo principal nuestro. Ser oposición. Demostrar que había gente 
que se oponía. Tratar de contrarrestar un poco la propaganda que ellos tenían, 
obviamente sin mucho éxito, pero igual.”47 

Entre las actividades principales que realizaban los jóvenes movilizados a comienzos 
de los ochenta, casi todas clandestinas, se pueden reconocer los rayados en las calles, 
panfleteo, levantar una revista alternativa llamada La Tarea y el apoyo a actividades 
del Sindicato de la Construcción.

La conformación de los grupos de oposición juvenil se hacía por afinidad y conoci-
miento entre las personas, pues no eran colectivos numerosos. Tampoco, necesaria-
mente, tenían que ver con afinidades partidarias, pues como se puede suponer del 
testimonio de Flor Quiroz, ella participaba en un núcleo de acción juvenil vinculado 
a su población de residencia (Población Marchant) y su participación en la pastoral 
juvenil, mientras Nelson Maldonado participaba con jóvenes de su universidad.

46   La Universidad Técnica del Estado había sido cerrada.
47   Entrevista a Nelson Maldonado, Coyhaique, año 2018.
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“Nosotros nos constituimos en pequeñas comunidades, núcleos que protestábamos 
contra Pinochet. Si yo tuviera que volver a hacerlo con los años que tengo y con la 
dictadura que había no sé si habría tenido el coraje y la valentía que tuve en esos 
años como joven. Porque como joven tú luchas no más, no ves nada, no tienes 
ningún compromiso de que vas a perder la pega, que te van a matar, uno tiene 
el coraje y el ímpetu que te da la juventud. Y nosotros formábamos, tirábamos 
panfletos, hacíamos rayados. Ahí yo empecé a tener la inquietud por el tema de 
derechos humanos (…) Éramos jóvenes que queríamos luchar contra la dictadura 
y naturalmente nos organizábamos, pero teníamos mucho cuidado de quienes 
estaban, recuerdo nombres, una de las personas que ya estaba en esa lucha era 
la María Inés Coñuecar, ahora puedo dar el nombre, la María Lemus, Demetrio La 
Torre, María Eugenia Coñuecar. Nosotros nos preparábamos también, estudiába-
mos, leíamos, analizábamos.”48

Marcos Monsalve recuerda que los rayados se hacían en toque de queda y con mucho 
temor, pues generalmente ocupaban las murallas del cementerio, con una arboleda 
en crecimiento que no permitía camuflar estas acciones, por lo que había una amplia 
visibilidad desde la Escuela D-18 hasta la Comisaría que colinda con el cementerio.

“Lo otro terrorífico era batir el spray… uno sentía que sonaba hasta en Punta Arenas, 
de ahí salió una técnica para cargar el spray con un pituto de bicicleta y un bombín.”49

Los panfletos se hacían a mano en primera instancia y posteriormente las Juventudes 
Comunistas consiguieron un mimeógrafo. Las personas se comprometían con lo 
que podían aportar, por ejemplo, las hojas de papel que podían conseguirse desde 
las oficinas u otros lugares; estos gestos que hoy parecen mínimos, conformaron un 
entramado de solidaridad que unió a la juventud en ese periodo de lucha.

Entonces los grupos de oposición juvenil se reorientaron a un trabajo mancomu-
nado y dirigido a intensificar las prácticas que se hacían en los grupos de oposición 
más reducidos.

Los jóvenes universitarios comienzan a visitar sistemáticamente el Sindicato de la 
Construcción, el bastión más visible de resistencia y también el más perseguido hasta 
entonces. En este espacio, comienzan a colaborar en lo que fue el Departamento 
Juvenil del Sindicato de la Construcción y luego con el Comité de cesantes de la 
misma organización, para poder gestionar la olla común.

Cabe señalar que este tipo de orgánica juvenil se desarrolló de manera clandestina 
hasta mediados de los ochenta y que luego desaparece para dar paso a las acciones 
partidistas y organizaciones más formales. Sin embargo, se mantiene la edición del 
medio clandestino “La Tarea”.

48   Entrevista a Flor Quiroz, Coyhaique, año 2018.
49   Entrevista a Marco Monsalve, Coyhaique, año 2018.
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“Era una revista clandestina que la hacían ciertos personajes, y que muchos cola-
borábamos de manera anónima, por supuesto y también fue un medio local pero 
clandestino, y detrás de eso había gente del partido socialista, partido comunista, 
que la hacían a mimeógrafo,  y que la tiraban por debajo de las puertas en las 
noches, una cantidad de ejemplares que no eran muchos, pero que se viralizaba, 
como dicen hoy día, pero de oídas o que le sacaban fotocopia.”50 

“Entonces La Tarea la sacamos algunos números en vacaciones y después cuando 
ya estábamos instalados acá, la sacábamos todos los meses (…)  La Tarea tenía una 
editorial, tenía un artículo y tenía una cuestión que se llama “¿Sabías qué?”, que a 
la gente le gustaba mucho. Nosotros colocábamos copuchas. Y aparte tenía “La 
muralla”, donde escribíamos cosas.”51  

Posteriormente hacia 1985 los partidos políticos y sus respectivas juventudes reto-
maron gran parte de sus actividades y comenzaron a reorganizarse de manera más 
explícita, con lo cual los jóvenes del MOJ se incorporan a estas colectividades. 

El Sindicato de la Construcción, con su Departamento Juvenil, continuó siendo el 
espacio de encuentro para la juventud opositora local. Sin embargo, lo que caracteriza 
este periodo a nivel juvenil es la emergencia de un mayor interés político por parte 
de los estudiantes secundarios de la ciudad, tanto por el clima general de repudio 
hacia la dictadura que comienza a manifestarse en todo el país, como la apertura de 
varios espacios y organismos de resistencia, así como de protección y promoción de 
los derechos humanos a nivel local. Las y los estudiantes liceanos tienen referentes 
directos de oposición a la dictadura en los profesores de la AGECH o bien el apoyo de 
la Comisión Chilena de Derechos Humanos durante acciones públicas de protesta.

En este periodo, con apoyo del padre Bruno Predonzanni, se concreta la conforma-
ción de Jóvenes por la Vida, una agrupación no partidista, centrada en la denuncia 
de los atropellos a las personas y defensa de los derechos humanos. 

Cabe señalar que estos jóvenes vivieron años de mucho acoso por parte de los agen-
tes represores de la dictadura, lo cual ocurría tanto en el cotidiano de las personas 
más comprometidas, como en otras situaciones extremas.

Los miembros de este colectivo eran estudiantes secundarios de los liceos Fiscal y 
del San Felipe Benicio, reuniéndose tanto representantes de partidos, como inde-
pendientes, que buscaban evidenciar el repudio ante los crímenes de la dictadura.

Entre sus miembros se puede mencionar a: Andrea Coñuecar, Bruno Díaz, Lucila 
Jerez, Berta Ramos, Elba Sandoval, Marcela Ramírez, hermanas Lemus y Alicia 
Ramos, entre otros.

50   Entrevista a Jorge Díaz, Coyhaique, año 2018.
51   Entrevista a Nelson Maldonado, Coyhaique, año 2018.
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Las líneas de acción se centraban en:

	» Promover el respeto por los derechos humanos.

	» Denunciar situaciones de violación a los derechos humanos.

	» Solidarizar con personas víctimas de la represión.

	» Plegarse a manifestaciones de oposición a la dictadura.

	» Colaboración con actividades realizadas por otros colectivos, como el Sindicato 
de la Construcción.

Inicialmente, como otras colectividades, Jóvenes por la Vida realizaba sus encuentros 
en el Sindicato de la Construcción, pero debido al contexto de violencia creciente 
por parte de organismos del Estado que asediaban continuamente este espacio, 
se logra acceder a un lugar de propiedad del Vicariato Apostólico de Aysén, en calle 
Riquelme. Esto también le entregó mayor autonomía a la organización. 

“Luego nosotros le pedimos apoyo a un cura que se llama Bruno Predonzanni que 
le decíamos “el cura del pueblo”, y como Jóvenes por la Vida nos pasó una salita a 
la vuelta de la Catedral, porque como la cosa comenzó in crecendo, la represión, 
nosotros teníamos miedo de ir allá, al Sindicato de la Construcción, entonces nos 
empezamos a juntar en el centro.”52 

En julio de 1987, organizan junto a Mujeres por la Vida una marcha y concentración 
para manifestarse sobre lo ocurrido con Rodrigo Rojas y Carmen Gloria Quintana, 
una convocatoria a la que llegaron numerosos opositores a la dictadura civil militar 
exigiendo justicia y el cese de la violencia del Estado. El mitin se desarrollaba en la 
denominada popularmente como Plaza Roja de la población Víctor Domingo Silva, 
a eso de las 19:00 hrs, cuando son brutalmente reprimidos por una turba de Carabi-
neros que golpea y persigue a los manifestantes en especial a mujeres y jóvenes que 
hasta ese momento se estaban expresando de manera pacífica. En consecuencia, 
los manifestantes se dispersan hacia distintos puntos de la ciudad, y algunos se 
vuelven a congregar y reinician su manifestación gritando contra la dictadura civil 
militar mientras caminan por las calles de la ciudad. Nuevamente son perseguidos 
y reprimidos brutalmente, y un grupo de 5 mujeres aproximadamente logra llegar 
a Radio Ventisqueros escapando de los Carabineros que continuaban reprimiendo 
violentamente a las personas. Ahí relatan lo ocurrido a Jorge Díaz y Hermes Oróstica 
en una noticia que se transmitió prácticamente en directo a nivel nacional a través 
de la cadena con Cooperativa. 

Este movimiento se disuelve hacia 1988, lo cual coincide con la emergencia del 
movimiento por el No, en Coyhaique.

52   Entrevista a Andrea Coñuecar, Coyhaique, año 2018.
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La Tarea “La juventud bajo 11 años de dictadura”. N°2, septiembre 1984. Páginas 4 y 5. 
Extracto.  Fondo Ariel Elgueta
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Acto en Teatro 
Colón, Coyhaique. 

Lienzo “¡¡Joven, 
defiende la vida”. 
Fondo María Inés 

Coñuecar
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La Tarea “La oposición coyhaiquina: Opinión de un estudiante de enseñanza media” 
/ “Qué ocurre en las universidades chilenas”. N°3, noviembre 1984. Páginas 4 y 5. 
Extracto.  Fondo Nelson Maldonado 
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Comando Unitario de Pobladores

El Comando Unitario de Pobladores CUP, fue un movimiento político de base pobla-
cional que se originó en Santiago y tuvo también expresión en Coyhaique. 

Formalmente, surge hacia 1986 y decae paulatinamente de forma paralela al proceso 
de democratización de las Juntas de Vecinos, que hasta entonces eran designadas 
por las autoridades de la época y no eran reconocidas como legítimas, ni por los 
pobladores, ni por este movimiento; siendo el objetivo inicial generar una organiza-
ción vecinal con dirigentes electos popularmente. De esta manera, el trasfondo era 
crear una organización políticamente opositora, que fuera transversal a la ciudadanía 
y que tuviera representantes en todas las poblaciones de la ciudad.

Entre las personas que colaboraron a nivel de directiva están Ulises Zapata, Abel 
Levicoy, Elena Zúñiga, Rosario Atenas, Melania Velázquez, Luis González, Juan Álvarez 
y también participaron otros como Nelson Maldonado y Hernán Laurel.

El trabajo del CUP se daba a través de distintos niveles y con estrategias diversas a 
lo largo del tiempo. 

En la primera etapa, de la organización, se realizó trabajo clandestino en práctica-
mente todas las poblaciones de la ciudad, para convocar a posibles líderes sociales, 
en cada población que pudieran desarrollar autónomamente la movilización de sus 
vecinos. Para ello se establecían contactos iniciales con personas clave y se realizaban 
reuniones en los domicilios. Esto comenzó a darse incipientemente unos años antes 
de la conformación oficial del comando.

“Terminamos en el Comando Unitario de Pobladores, porque salíamos del tra-
bajo y por las tardes nos íbamos a las poblaciones, a formar células, con la gente 
más comprometida, por ahí nos daban datos, “anda con esta persona… es de los 
nuestros...” y llegaban cuatro o cinco y tú le ibas a dar charlas a los viejos, para que 
perdieran el temor más que nada. Claro, que si nadie se mojaba el potito íbamos 
a tener Dictador hasta quizás cuantas generaciones.”53 

La segunda etapa corresponde a la formalización de la organización. Hacia 1985 
comienza a agruparse el CUP y en 1986 se realiza la elección del presidente en la 
ciudad de Coyhaique.  Funcionaron a través de reuniones, ampliadas, de directiva y 
de los CUP comunales, mediante convocatoria a acciones públicas y masivas, como 
marchas, concentraciones y peñas, además en algunos momentos se recibió la visita 
de compañeros del CUP de Santiago y de otras ciudades del país.

53   Entrevista a Ulises Zapata, Coyhaique, año 2018.
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Respecto a la historia del Comando Unitario de Pobladores de Coyhaique, se hace 
necesario mencionar que fue primordial generar lazos de confianza, donde las per-
sonas pudieran sentirse resguardadas para expresar su oposición. Según recuerda 
Ulises Zapata, quien presidió el CUP, fue un trabajo paulatino y complejo.

Se trabajó en las poblaciones Bernardo O’Higgins, Pedro Aguirre Cerda, Víctor 
Domingo Silva, General Marchant, Gabriela Mistral y Almirante Simpson.

La forma de organizarse se basó en transmitir la información hacia las distintas 
poblaciones a través de las mismas redes vecinales, aprovechando que la ciudad 
era relativamente pequeña en esa época. Las reuniones en algunas ocasiones las 
realizaban en el Sindicato de la Construcción, en lo que fue la “Guardería La Paz”, 
sedes vecinales y también en casas particulares. Cuando éstas eran de directiva 
participaban entre 15 y 20 personas, pero también se hacían asambleas con los dele-
gados poblacionales electos. Además, algunos comités más pequeños realizaban 
sus propias reuniones en las poblaciones.

Otras actividades relevantes para el funcionamiento del CUP fueron las peñas que 
realizaban para recaudar fondos para autogestionarse. Algunas las hicieron en casas 
particulares, pero también hubo encuentros más masivos en un lugar llamado “El 
Rancho”, donde actualmente se encuentra una Residencial.

En la antesala al plebiscito de 1988 se utilizaron las redes del CUP para desarrollar 
un intenso trabajo puerta a puerta en todas las poblaciones de la ciudad. Para Elena 
Zúñiga, dirigente social de la época, la movilización desde las poblaciones era clave 
para la lucha por la democracia por lo que, durante la campaña por el No, se gene-
raron en Coyhaique los “Comandos Poblacionales por el No”, aprovechando el tejido 
que había emergido de los CUP, éstos se enfocaron en incentivar la inscripción en 
los registros electorales y promover la participación en la votación en el plebiscito.

Las acciones más visibles que realizó este movimiento fueron las marchas y con-
centraciones durante el proceso de retorno a la democracia. Las más recordadas se 
realizaron en la intersección de las calles Lillo con Bilbao, y en ellas se convocaba a 
toda la ciudadanía.

“Organizábamos marchas, concentraciones, peñas, acciones políticas contra la 
dictadura. En las marchas participó mucha gente, venían de distintas poblaciones 
se reunían acá en el centro, pero la más grande era la Víctor Domingo Silva. Marchá-
bamos para los 11 de septiembre, el 1° de mayo, ese tipo de cosas, o inventábamos 
fechas, la idea era hacer oposición.”54 

Luego del plebiscito, se realizó un trabajo de concientización política con los vecinos, 
en sus poblaciones y de recuperación de estas organizaciones, orientando el trabajo 

54   Entrevista a Nelson Maldonado, Coyhaique, año 2018.
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a la democratización de las organizaciones funcionales a nivel vecinal. El proceso 
de democratización de las Juntas de Vecinos culmina hacia 1989 con la elección de 
directiva, donde es electo presidente Abel Levicoy.

“Nosotros hicimos los Comandos por el No en las poblaciones y a la gente le encantó, 
se llenaban las casas. Hacíamos reuniones del “Comando por el No”. Era para moti-
var y explicar cómo era, qué se iba a hacer, cómo se iba hacer, queríamos hacer 
conciencia. Darle confianza a la gente, que no tuvieran temor, que su voto valía.”55 

55   Entrevista a Elena Zúñiga, Coyhaique, año 2018.

Marcha por el No en Coyhaique. Fondo Ariel Elgueta
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Acto por el No en calles Eusebio Lillo con Bilbao, Coyhaique, 1988. Fondo Ariel Elgueta
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Radio Ventisqueros

Entre los medios de comunicación de la región, fueron muy pocos los que mani-
festaron una visión crítica al sistema dictatorial y los aconteceres de la realidad 
nacional. En Coyhaique, como medio de información opositor a la dictadura y de 
difusión masiva, sólo Radio Ventisqueros tuvo un enfoque de abierta oposición a la 
dictadura desde 1981, cuando pasa a manos de Jorge Díaz y Orlando Illesca y con un 
nuevo empuje desde el año siguiente, cuando se hacen filial de Radio Cooperativa. 
Desde 1982 hasta 1990, Ventisqueros estuvo, en palabras de Jorge Díaz “frontalmente 
contra la dictadura”.

Comenzó a funcionar en la frecuencia 97.7 FM, con una orientación hacia lo anglo 
y el entretenimiento. Sus primeros dueños eran cercanos a la dictadura civil miliar, 
el dueño mayoritario era José Miguel Navarrete, Seremi de Justicia56, Cristian Foich, 
abogado de la Intendencia, dos comerciantes de apellidos Acevedo y Kawak, además 
de un funcionario de Contraloría de apellido Durney.

“No se podía escuchar radio, no podías informarte de lo que estaba ocurriendo, 
a no ser por el boca a boca porque todo lo que se escuchaba eran bandos, órde-
nes, que métase en la casa, que refúgiese a tal hora, que no puede salir a tal hora, 
todos eran bandos, pero sí sabíamos que habían matado a algunas personas y las 
habían ido a botar al cementerio… eso era para intimidar también, después ya se 
reanudaron las clases pero todos así con ese temor.”57 

Hacia el año 1981, Navarrete decide desligarse y disolver la sociedad, y les ofrece a 
dos de sus trabajadores, Orlando Illesca, administrador y Jorge Díaz, locutor; hacerse 
cargo de la Sociedad Ventisqueros Limitada.  Al equipo se suma Hermes Oróstica 
en el Departamento de prensa y Edith Reyes, secretaria.

En el año 1982 la Radio comienza a realizar abiertamente oposición, cuando surge 
la posibilidad de vincularse a Radio Cooperativa de Santiago.  

A mediados de la década del ochenta Orlando Illesca se exilia en Suiza, colaborando 
con la búsqueda de fondos para la manutención, por lo cual, es Jorge Díaz quien 
queda a cargo del medio de comunicación, en un período donde se intensifica el 
acoso por parte de los aparatos de inteligencia del Estado en la ciudad, pese a todo 
la Radio sigue denunciando e informando.

Además, Jorge Díaz presidió la división regional de ARCHI durante cerca de 5 años 
y fue corresponsal de El Fortín Mapocho, mientras Hermes Oróstica asume la corres-
ponsabilidad de Cooperativa, Revista Hoy y Diario La Época.

56   Al año 1976.
57   Entrevista a Rosa Pesutic, Coyhaique, año 2018.
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Además de ser un medio que defendía la libertad de expresión y que daba espacios 
a los activistas que denunciaban atropellos a los derechos humanos, generó conte-
nido local crítico, entre los que destacan los programas:

	» La Guerra Oculta del Régimen Militar

	» Síntesis 98

	» Transición

Fue así como, junto con el fortalecimiento del Sindicato de la Construcción desde 
1982 y la aparición de nuevos actores opositores, como el Capítulo Coyhaique de la 
Comisión Chilena de Derechos Humanos y La Peña en 1986, comienza a afiatarse 
un núcleo visible de resistencia en la ciudad, donde a través de la Radio se hizo una 
fuerte campaña comunicacional de oposición, siendo la voz de quienes se movili-
zaban contra la dictadura.

“Y aparece radio Cooperativa en Coyhaique que produce una revolución, produce 
un impacto muy fuerte en el oficialismo, en el gobierno, que se empiezan a saber 
las noticias de lo que ocurría en Santiago de verdad, porque acá era la señal de la 
Agricultura, la Minería, que eran todas radios controladas por la dictadura y empieza 
a escucharse la primera voz disidente y nosotros, a propósito de esa disidencia, 
yo empiezo a generar programas y contenidos locales, a darle voz a los dirigentes 
disidentes, de la Comisión de Derechos Humanos, y Hermes Oróstica, jefe de 
prensa, él empieza a hacer investigación periodística de los casos de atropello a los 
derechos humanos. Y nosotros, como no teníamos producción propia empezamos 
a incorporar  música disidente, lo que no se podía decir, lo decíamos a través de la 
música con Serrat, Inti Illimani, y empezamos a darle un vuelco a la radio, que era 
una radio muy anglo, a una radio más ciudadana, con música en español, música 
de contenido y empezamos a leer los días domingo los reportajes que salían en 
la revista Análisis, en la revista Cause, en el diario La Época (…) Además, nosotros 
empezamos a hacer despachos noticiosos a la Cooperativa, como corresponsales 
de lo que acá ocurría y eran noticias políticas, naturalmente  (…) Pero eso significó 
que radio Ventisqueros se transformara en el único medio disidente y por supuesto, 
comillas, perseguido por la dictadura.”58 

Radio Ventisqueros comenzó a colaborar en el “Festival en Busca del Éxito” del Liceo 
San Felipe Benicio, un evento tradicional y concurrido en la ciudad, que comienza 
a convertirse en plataforma para cantos de protesta, entonces la presencia de la 
Radio es fundamental para cobijar expresiones culturales de oposición en la ciudad.

Antes del plebiscito hubo un recrudecimiento de la represión a nivel nacional, que 
en Coyhaique tuvo numerosas expresiones. Ventisqueros era parte de los espacios 
reconocidos por las autoridades de la época como subversivo, por lo cual además de la 

58   Entrevista Jorge Díaz, Coyhaique, 2018.
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continua vigilancia y acoso de personal de inteligencia que permanecía a las afueras 
del inmueble, la Radio fue boicoteada desde distintos frentes: amedrentamientos 
contra sus funcionarios y en particular contra Jorge Díaz, que fue detenido durante 
un mes. También se establecieron límites para el avisaje por parte del comercio local 
y fueron víctima de diversos tipos de atentados o actos de amedrentamiento, como 
por ejemplo avisos de bomba e intentos de incendio. 

La época del plebiscito fue un periodo de intenso trabajo en la Radio Ventisqueros. 
Se dio cobijo a dirigentes políticos que visitaban la zona para promover el retorno a 
la democracia y generó foros de discusión con panelistas de todo el espectro político 
partidista, profesionales y dirigentes sociales, lo cual fortaleció el movimiento por el 
No. Con miras a colaborar en esta misión, la Radio realizó importantes campañas de 
educación cívica a través del programa la “Mesa Ventisqueros”.

“Hicimos muchas clases para volver a la democracia, de educación popular, edu-
cación cívica popular, enseñamos a votar a la gente para participar en la votación 
del Sí y del No, así que me siento muy orgulloso de haber conocido a personal de 
Radio Ventisqueros en ese entonces, que era difícil, pero así lo hicimos nosotros, a 
cara descubierta, con el corazón en la mano (…) Ponte tú, los fines de semana hacía-
mos a mimeógrafos la copia de los votos, hacíamos reuniones políticas, traíamos 
dirigentes políticos y que nos hacían algunas charlas a nosotros también para que 
la gente haga consultas, hacíamos votaciones igual, cómo votar, para que aprendan 
a doblar el voto, esas cositas.”59

Finalmente, Ventisqueros realiza una cobertura excepcional al plebiscito que inicia 
el 3 de octubre de 1988, muy atentos a todo el proceso: convocando a los auditores 
para que participaran del proceso eleccionario, verificando la correcta constitución 
de mesas y la llegada de los apoderados, a través de una central de cómputos que 
era alimentada por los reporteros voluntarios, despachos “en vivo”, un seguimiento 
completo del proceso de principio a fin. 

A principios de la década de 1990 Jorge Díaz abandona la dirección de la Radio, que 
pasa a ser liderada por Joaquín Real hasta el día de hoy. Cabe destacar que durante 
los noventa la Radio sufre un incendio donde se pierden todos los archivos que se 
guardaban de los años de dictadura.

59   Entrevista a Hernán Ríos, Coyhaique, 2018.
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Programas realizados por Radio Ventisqueros60

FECHA TEMA

1986 Programa especial. 8° aniversario fundación Comisión Chilena DDHH 
regional. Programa radio Ventisqueros. Depto. Difusión Comisión. 

1990 Entrevista en Radio de Comodoro. Ariel Elgueta.

Marzo 1990 <<Mesa de Almuerzo>> Radio Ventisqueros. Entrevista Héctor Zambrano 
Alcalde de Coyhaique DC. Ariel Elgueta. Gobierno Provincial Coyhaique PS.

1989 Varios. Canciones, campaña del No, elección Aylwin, campaña PS, 
entrevistas.

1990 Entrevista café Ríos, Radio Ventisqueros. Ariel Elgueta, gobernador pro-
vincial. Acto despedida Pinochet, cine Coyhaique 16 años de dictadura.

S/F Textos comité independiente del No en Coyhaique. <<Comité indepen-
diente>> (Francisco Walker).

1987 Foro Radio Ventisqueros, 14 años de dictadura. Especial de prensa 
(micrófono abierto) (en directo) conduce Hermes Oróstica. Presidente 
comunal DC Héctor Zambrano, Presidente regional PR, Hernán Valencia, 
presidente regional PS. Ariel Elgueta. Presidente Sindicato Trabajadores 
de la Construcción René Alinco (invitado).

60   Donados por Ariel Elgueta en formato cassette y digitalizados por el Museo de la Memoria y los 
Derechos Humanos el año 2018.

Radio Ventisqueros 
programa campaña 

“Voluntarios por la 
Democracia” 1988. ONG 

sueca. Fondo Ariel Elgueta
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2.2 PUERTO AYSÉN

En Puerto Aysén, durante el periodo de dictadura fueron los sacerdotes Aldo Ber-
nardi y Doménico Sartori, que protegieron a muchas personas perseguidas en las 
organizaciones de base de la iglesia. En Coyhaique, la Sagrada Familia y en Aysén 
la iglesia del Carmen fueron núcleos de cobijo para muchas familias y personas 
opositoras. Además, cumplieron un rol como centros de orientación para los jóvenes 
que tenían conciencia social y que se preocupaban por sus semejantes. Muchos de 
quienes colaboraron de manera solidaria, así como en la resistencia a la dictadura 
en Coyhaique y en Aysén recuerdan haber participado en estas comunidades.

La Pastoral Juvenil fue importante también para los jóvenes de Puerto Aysén, ya que 
abría espacios de expresión y de reflexión que terminaron siendo fructíferos para el 
desarrollo del movimiento por la libertad en esa comuna. Ahí tuvo un rol importante 
el sacerdote José Fernández Calvo, quien tenía participación además en lo que era 
la Radio Aysén, de propiedad del Vicariato Apostólico.

“Después de eso conocí a un cura luchador, José Fernández Calvo, un cura español, 
Siervo de María y con él comenzamos a darnos cuenta de lo que estaba pasando 
en Chile. Ya nos empezamos a meter en la cabeza que eran los problemas sociales 
que estaban ocurriendo en nuestro país, nos dábamos cuenta tal vez muy super-
ficialmente lo que pasó, que hubo un golpe de Estado y todo lo demás, como 
cualquier cabro joven, cualquier cabrito, que no veía nada más, si era gente de 
población, humilde (…) uno no veía otra cosa, pero con esto nos despertó la idea 
de que no hay justicia en Chile, vivimos una dictadura y comenzó a despertar el 
interés en otras cosas.”61 

Actividades similares se desarrollaron desde la Pastoral Social de Puerto Aysén con 
los aportes de Cáritas, donde el trabajo más concreto comenzó a darse desde finales 
de la década del setenta, coincidiendo con la crisis económica que azotó a todo el 
país en los años siguientes.

Posteriormente en Puerto Aysén, bajo la tutela del padre Aldo Bernardi, el encar-
gado laico de atender a los relegados fue José Tocol Canipane, quien también era 
integrante de FUNDA en esa localidad.

José recuerda que se recibía a los relegados políticos que estaban bajo el amparo 
de la iglesia y se los incorporaba a la vida social, primero buscándoles donde vivir 
y dándoles acompañamiento permanente. Cabe mencionar que era importante 
mantener ese acompañamiento, pues eran acosados de forma continua, por agentes 
de inteligencia de la dictadura civil militar.

61   Entrevista a José Tocol, Puerto Aysén, 2018.
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“La cosa es que de repente yo tenía que salir con ellos porque era como haber… 
tener un relegado en Aysén es como haber visto una persona con lepra… un rele-
gado… el miedo de la gente, era que tu veías un relegado y no había posibilidad de 
acercarse. De repente nosotros teníamos que salir, yo los sacaba a pasear por ahí… 
los llevaba a la casa, a pescar y siempre andaban sapos de la CNI a la siga nuestra. 
Nosotros de repente los llevábamos a dedo a Chacabuco o sino no los llevaban… y 
de repente nosotros pasábamos a la Gruta de la Virgen, pasábamos a alguna parte 
pa puro sacarle pica a los gallos que andaban ahí porque tenían que cumplir la 
misión de andar a la siga nuestra. Era tremendo. Tú veías un auto y se quedaba a 
100 metros que andaba a la siga. Nosotros se la hacíamos aburrida.”62 

Igualmente, a espaldas de los agentes de la dictadura, se escondieron a algunas per-
sonas que venían arrancando de la violencia en el norte. Cabe señalar, sin embargo, 
que en este aspecto el principal apoyo fue por parte de familias y personas parti-
culares, quienes acogieron en sus casas a militantes del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria, MIR y del Frente Patriótico Manuel Rodríguez, FPMR que tenían 
como ruta de escape las fronteras de la región de Aysén.

Hacia finales de los ochenta, en Puerto Aysén también hubo colaboración en edu-
cación cívica por parte de la organización italiana Chivita. Respecto al Programa 
Belén fue desde la “Cruzada por la Participación Ciudadana” que se capacitó a varios 
monitores para hacer educación cívica. 

Asociación Gremial de Educadores de Chile

Como en otras localidades del país, en Puerto Aysén hubo presencia de esta orgánica 
de docentes opositores a la dictadura civil militar y colegio de profesores. De hecho, 
contrario a lo que podría pensarse, el centro expansivo de este movimiento en la 
región de Aysén estuvo en esta ciudad y no en Coyhaique, su capital.

El surgimiento de este colectivo tiene su génesis en una actividad de FUNDA y se 
vincula al apoyo del sector más crítico de la iglesia católica, con una presencia nota-
ble en Puerto Aysén. Se conforma la AGECH con todos los requerimientos legales 
en la Escuela E-9.

La directiva inicial tenía entre sus miembros a Sergio Núñez, Aníbal González, Iván 
Herrera, Zenón Navarro, Daniel Tecke, Hugo Vergara y Juan Alocilla, entre otros. En 
total llegaron a ser entre 40 y 50 asociados en Puerto Aysén.

Entre las líneas de acción que desarrolló la AGECH en esta localidad contaban:

	» Trabajo gremial (encuentros reflexión, análisis y discusión de la realidad edu-
cativa en Chile).

62   Ibídem.
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	» Difusión de los objetivos de la AGECH en la comunidad (programa radial).

	» Apoyo a manifestaciones pro libertad y democracia.

No contaban con una oficina, pero fueron acogidos por la Radio Aysén. Por otro lado, 
aunque como Asociación Gremial no sufrieron amedrentamientos, los dirigentes de 
la AGECH eran vigilados por agentes del Estado, permanentemente.

Su conformación en Puerto Aysén se asocia a las actividades formativas de la Parroquia, 
donde se congregaban tanto personas católicas como antiguos dirigentes sociales 
y miembros de partidos políticos en la clandestinidad. En una de estas actividades, 
patrocinada por FUNDA y centrada en el movimiento obrero, se establecen los pri-
meros vínculos entre docentes opositores y la red de la AGECH, promovido por los 
padres Doménico Sartori y Aldo Bernardi.

Para realizar la formalización, fue necesario cumplir ciertos requisitos establecidos 
por el DL 2.75763 de 1979. Y gracias a las recomendaciones derivadas de la directiva 
nacional de AGECH, se comienza a convocar a profesores en liceos y escuelas de la 
ciudad, de un amplio espectro político.

“Nosotros participábamos camuflados en la iglesia y un día llegó un sociólogo, 
nos dio unas charlas de educación y nos dice que hay una organización paralela 
al Colegio de profesores que se llamaba AGECH y que estaba haciendo un trabajo 
interesante y que la podrían formar. El cura Nico y Aldo agarraron papa y empeza-
mos a juntar información. Llamamos a Santiago, nos llegaron los folletos, toda la 
cuestión y la formamos.”64

Al ser la primera AGECH conformada en la región, les correspondió la labor de pro-
mover la réplica de esta orgánica en otras localidades, por lo que se convoca a una 
reunión ampliada a profesores de toda la región con el apoyo de FUNDA y parte de 
la iglesia para hacer los contactos y gestionar el espacio. De esta manera, a los pocos 
meses establecen los contactos con el padre Fogliatto, director del Liceo San Felipe 
Benicio en Coyhaique, quien les facilita un espacio en el establecimiento y hace el 
nexo con los primeros docentes que se incorporarían a la AGECH en Coyhaique, lo 
que ocurrió aproximadamente al año de conformada en Puerto Aysén.

“Nos pusimos de acuerdo en una reunión, para que se invitara a profesores de las 
escuelas, recuerdo que en esa reunión llegó gente de Guadal, de Murta, de otros 
lugares y ahí vinimos como directiva nosotros… nosotros le contamos la experiencia 

63   Establece normas sobre asociaciones gremiales. Junio 1979. Más información en: https://www.bcn.
cl/leychile/navegar?idNorma=6992
64   Entrevista a Juan Alocilla, Puerto Aysén, año 2018
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que teníamos, llevábamos unos meses y les dijimos que no era difícil… el notario, 
todo eso… y luego se conformó.”65

Hasta entonces, la principal actividad de la AGECH eran sus reuniones periódicas como 
organización. Prontamente, los sacerdotes que los habían motivado a conformarse, 
les ofrecen un espacio en la Radio Aysén para que puedan expresarse libremente 
y difundir la visión de la Asociación Gremial a la comunidad, en el cual participaron 
todos los dirigentes locales. Este programa se llamó “AGECH Avanza” y permitió 
socializar las problemáticas vinculadas a la educación durante la dictadura civil militar.

“Aprovechando esa instancia gremial de lucha del profesorado, nosotros le dábamos 
duro al régimen (…) Entonces sirvió como una herramienta gremial, política de la 
época, para tener una herramienta, un espacio… porque con los milicos no lográ-
bamos mucho, teníamos derecho a pataleos, nada más (…) Porque el profesorado 
estaba a muy mal traer. Sueldos miserables, abusos y se hacían movilizaciones y 
eso sirvió de base para que fuera llegando gente de oposición a la dictadura. (…) 
Fue un instrumento para tener derecho a voz.”66

Las manifestaciones públicas, por otro lado, no eran estrategias muy recurrentes 
en esta AGECH. Sin embargo, se recuerdan al menos dos situaciones relevantes en 
este ámbito. La primera se refiere a la “Jornada por la Vida” de 1985, que ocurría a 
meses de transcurridos los acontecimientos criminales que se conocen como Caso 
Degollados. Debido a la consternación que generó esta situación, los profesores en 
Aysén se plegaron con mayor ímpetu a las Jornadas Nacionales por la Vida, buscando 
promover el cese de la violencia en el país. Sin embargo, en Puerto Aysén no fueron 
permitidas tales manifestaciones, pese a lo cual los profesores de la AGECH buscaron 
la forma de expresar su apoyo.

La otra situación relevante se refiere a la solidaridad entre miembros del gremio 
pues, como en otras partes del país, en la región de Aysén hubo un asedio impor-
tante hacia los docentes en los ochenta, y aparte de la reducción de los salarios hubo 
muchos despidos. 

Por otro lado, los amedrentamientos y vigilancia se hicieron más frecuentes. Varios 
dirigentes de la AGECH de Aysén notaron que eran seguidos recurrentemente por 
el mismo vehículo desconocido cuando terminaban sus reuniones.

Finalmente, la AGECH se disuelve hacia 1990. En Aysén este decaimiento se debe no 
sólo a la democratización del Colegio de Profesores, sino también a la reforma de 
los partidos políticos y la lucha por el plebiscito de 1988 que concentra las fuerzas 
en un único objetivo.

65   Entrevista a Sergio Núñez, Coyhaique, año 2018.
66   Entrevista a Pedro Pucci, Puerto Aysén, año 2018.
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Sindicato de Trabajadores Empresa Pesquera Frío Sur S.A

Durante la década del ochenta comienza a industrializarse el sector pesquero en la 
región, surgiendo empresas grandes con un cúmulo importante de trabajadores. 
Poco a poco, comienzan a sindicalizarse, de forma localizada. 

Estas organizaciones cumplieron un rol relevante hacia fines de la dictadura civil 
militar, para movilizar a la mayor cantidad de personas. El Sindicato de Frío Sur fue 
el más importante que emerge en plena dictadura, desde sus inicios en 1987, llegó 
a convocar a cerca de 500 personas, creciendo paulatinamente el número de per-
sonas asociadas. asociados.

“Siempre teníamos problemas porque siempre teníamos la cuca afuera de nuestro 
Sindicato, siempre había una vigilancia donde nosotros hicimos nuestras reunio-
nes. Incluso en dictadura vino hasta el Ministro del Trabajo, un compadre lleno de 
anillos de oro, ese era el ministro de Pinochet, estuvo reunido en la mesa de Frío 
Sur, en una reunión, Guillermo Arthur, que fue uno de los fundadores del Código 
del Trabajo (…) Claro, primero cuando se formó el Sindicato, creo que habíamos 
sobre los 500, llegamos a tener cerca de 1000. Lo que nos servía para guiarnos es 
que teníamos un mural en el mismo casino de la empresa, donde poníamos las 
actividades y de forma soterrada, porque ahí empezaron a trabajar las ONG, así que 
llegaba información y nosotros la colocábamos en el diario mural, informábamos 
sobre eso, sobre las actividades que se movían en la parte Sindical. Pero ese diario 
mural sirvió mucho, porque se entregaba información sobre el movimiento obrero.”67

Su acción opositora se graficaba en:

	» Defensa de derechos sindicales a través de negociaciones colectivas con la 
empresa y reuniones con personeros políticos. 

	» Promoción de los derechos Sindicales y educación a los trabajadores a través 
de un diario mural y reuniones.

	» Desarrollo de actividades con artistas.

	» Plegarse a actividades de oposición, en marchas y protestas.

Este Sindicato colaboró generando actividades culturales con un enfoque de opo-
sición. Muchas personas recuerdan que los trabajadores de Frío Sur tuvieron una 
importante participación durante las acciones sociales en contra de la dictadura 
civil militar. 

67   Entrevista a Leopoldo Vera, Puerto Aysén, 2018.
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Puerto Aysén campaña del No, acto Gimnasio Fiscal 1988, Grupo Tierra.  
Fondo Ariel Elgueta
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Radio Aysén

Fue un medio de información que funcionaba en Puerto Aysén desde antes del 
golpe de Estado. Se ubicaba en el sector céntrico del pueblo, en calle O’Higgins con 
Doctor Steffen.

Fue la única radio que funcionaba en dictadura en la ciudad, por lo cual tenía rele-
vancia para toda la población. Por lo demás, durante todo este periodo, la Radio 
Aysén fue un espacio abierto a la comunidad, que prácticamente operaba como 
un medio comunitario donde tenían cabida todos quienes quisieran participar y 
necesitaran comunicar.

Aunque esta Radio era propiedad de la iglesia, fue administrada por sacerdotes de 
la Orden Siervos de María que vivían en Aysén, y no por el Obispado. Por lo tanto, el 
medio tuvo cierta autonomía en su funcionamiento y paulatinamente definió una 
línea editorial de oposición, diferenciándose de otras radios de la región dirigidas 
más estrechamente por el Obispo Bernardo Cazzaro. 

“El padre Aldo Bernardi con el padre Nico Sartori (…) ellos eran los dueños de la 
radio y formaron un directorio de laicos, para no estar metidos en forma directa 
(…) Durante mucho tiempo la directora fue la Sonja Ruíz Fernández. Ella se la jugó 
bastante porque era la voz oficial de la radio.”68

Esta postura crítica ante el sistema les significó a los funcionarios sufrir permanentes 
hostigamientos, concretamente intentaron amedrentar al equipo de la Radio con 
amenazas y privaciones de libertad, como ocurrió con Sonja Ruíz, a quien quisieron 
intimidar en varias ocasiones.

El momento cúlmine de este proceso de persecución ocurre entre 1986 y 1987 
cuando se realiza un boicot a la Radio, posiblemente perpetrado por la CNI que 
destruyó gran parte del equipo, sin embargo, lograron reorganizarse y continuar 
con las transmisiones.

Algunas de las personas que destacaron en el desarrollo del medio en este periodo 
fueron: Aldo Bernardi, Director eclesiástico, Sonja Ruíz, Directora y Gustavo Guen-
teo, del Departamento de Prensa, aunque también fue clave la colaboración de los 
sacerdotes Alfonso Mancilliani y José Fernández Calvo, además de los profesores 
Pedro Miranda y Juan Alocilla.

En un primer momento la radio  se centra en ser un medio pastoral, con cabida para 
la expresión de distintas voces de la comunidad, en particular los jóvenes. Existían 

68   Entrevista a Juan Alocilla, Puerto Aysén, año 2018.
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voces críticas pero que se ubicaban desde un punto de vista cristiano, como el padre 
José Fernández, quien posteriormente fue desvinculado de la Radio. 

“Con el padre José Fernández Calvo, comenzamos a hacer programas de radio, de 
tipo social, era teología de la liberación, en esa onda… ese era el discurso, de ese 
tono… después lo echaron, le pidieron a la buena a la orden que lo cambiaran o lo 
iban a expulsar.”69 

Otra etapa se orienta hacia la segunda parte de la década de los ochenta, que involucra 
la filiación con radio Cooperativa, la dirección del padre Aldo Bernardi y Sonja Ruíz, 
y el fortalecimiento del equipo periodístico y de locución local, con Gustavo Guen-
teo y Juan Alocilla. Además, se generan vínculos entre Ventisqueros de Coyhaique 
y la Radio Aysén a través de despachos, informaciones y nexos dentro de la ARCHI 
regional. En este periodo, la apertura a la comunidad se orienta a facilitar espacios 
para la expresión de los gremios y paulatinamente a personeros políticos. Ya durante 
el plebiscito asume una postura abiertamente proclive al retorno a la democracia.

El año 1989 la Radio da una última señal de repudio a Pinochet, sin dar cobertura a 
su visita, por lo que el gobernador le exige al Obispo Cazzaro que dos funcionarios, 
específicamente Pedro Miranda y Gustavo Guenteo, se disculpen públicamente o 
sean desvinculados de ella, lo que finalmente ocurre.

Hoy, aunque la Radio sigue viva en la memoria de los ayseninos, ha cesado sus 
transmisiones. 

69   Entrevista a Gustavo Guenteo, Puerto Aysén, año 2018.



Archivos de 
la Memoria en Chile

100

2.3 CHILE CHICO

Movimiento Juvenil

Entre 1982 y 1984 se desarrollan los primeros grupos clandestinos de oposición juvenil 
en Chile Chico. Eran cerca de 20 jóvenes que formaban pequeños núcleos de cinco 
personas y realizaban acciones de protesta como rayados y panfleteo. 

Fue muy difícil que emergieran estas primeras acciones, pues muchas personas 
estaban atemorizadas con lo vivido desde 1973 y además existía mucho control por 
parte de Carabineros en el poblado, que se encargó de mantener un clima amena-
zante hacia los antiguos líderes locales.

Pese al complejo clima social, este pequeño grupo de jóvenes comienza a realizar 
acciones de oposición de manera clandestina, arriesgando su vida en cada acción. 
Fueron tan efectivos en su lucha, que incluso, recuerda uno de ellos, lograron boi-
cotear la llegada de Pinochet en tres ocasiones a Chile Chico.

Otra estrategia importantísima de resistencia a la censura y la falta de información 
la realizaron a través de la señal de televisión. En Chile Chico llegaba Televisión 
Nacional y también recibían señal desde “ATC Argentina”, un canal local del vecino 
poblado de Los Antiguos. Los jóvenes aprovecharon este canal para difundir videos 
de oposición, como el “Teleanálisis”, material que les facilitaban desde la Comisión 
Chilena de Derechos Humanos de Coyhaique. Para concretar la transmisión de esos 
documentos, debían cruzar el río Jeinimeni nadando en las noches y se entregaba 
a ATC para que los emitieran, pensando principalmente en difundir la información 
entre la población de Chile Chico, como describe Juan Mercegué:

“Los operadores de ATC eran chicos de la localidad que los conocíamos, ellos estaban 
en democracia y nosotros estábamos en dictadura y obviamente que al reunirnos 
con ellos y plantearles la idea ellos aceptaron inmediatamente emitir nuestro 
material. El único problema era cruzarlo, pero lo hacíamos a través de alguno de 
nosotros, que había chicos que cruzaban el Río Jeinimeni, que no había puente ni 
nada, se cruzaba arriesgando la vida.”70 

En una sede ubicada en calle Pedro Burgos con José Miguel Carrera se realizaron 
varias actividades de oposición y resistencia, tanto por las ollas comunes, donde 
destaca la participación de algunas mujeres como Zenaida Vargas, antigua dirigente 
comunista, junto a Rosa Ulloa y Ángela Rivera. En general fueron encuentros entre 
opositores a la dictadura, sin referencia a partidos políticos, aunque claramente con 
una tendencia marcada de izquierda.

70   Entrevista a Juan Mercegué, Chile Chico, año 2018.
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Fue un espacio importante porque se transformó en el primer referente visible de 
oposición en el pueblo que administraba la misma comunidad. Posteriormente se 
transformará en la Sede del Comando del No y muchos de estos jóvenes se volcarían 
a la lucha por ganar el plebiscito de 1988.

Radio MADIPRO de Chile Chico

Hacia 1985, la Radio MADIPRO de Chile Chico, una de las tantas que inauguró el 
Padre Antonio Ronchi en la región, pasa a ser responsabilidad de Juan Mercegué, un 
joven socialista que estudió turismo fuera de la región. En 1986, MADIPRO comienza 
a ser filial de Radio Cooperativa con lo cual se vuelcan a hacer oposición de manera 
explícita. Fue muy arriesgado porque más de una vez fueron víctimas del acoso 
policial, pero siempre contaron con el apoyo del sacerdote del lugar, Santi Giuseppe 
Belo Marcolini que estaba pendiente de lo que ocurriera en la Radio o con su equipo.

Juan Mercegué además entabló contactos con la Comisión Chilena de Derechos 
Humanos, Capítulo Coyhaique, quienes también visitaban la ciudad y eran el nexo 
entre esta organización y la oposición a la dictadura en Chile Chico, que llevaban 
adelante casi exclusivamente los jóvenes.

El rol de MADIPRO fue importante no sólo por transmitir noticias, sino que también 
informaciones sobre actividades, como las reuniones, encuentros, marchas, y en 
particular durante el proceso del plebiscito de 1988, donde los jóvenes se avocaron 
a la educación cívica de la población y a promover la votación por el No. También 
hubo colaboración en educación cívica por parte del Programa Belén de la iglesia. 

Hoy la Radio MADIPRO sigue vigente como radio “La Voz del Lago FM” (99.5 FM) con 
la dirección de Juan Mercegué.
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Embarcadero Chile Chico campaña del No, julio 1988. Fondo Ariel Elgueta



103

Region de Aysén

3. PRINCIPALES 
RESULTADOS DE LA 
INVESTIGACIÓN



TIPOS DE COLECCIONES

Fotográfica 
60% 	 → 

Publicaciones  

9%	 →
Documentos 

20%	 →	

Audios 

5%	 →	

Iconografía

1% 	 →

Audiovisual

5% 	 →



PARTICIPANTES

111111111111111

11111

20% Familiares de víctimas y sobrevivientes de tortura  
y prisión política de las localidades de estudio 

111111111111111

111111111111111

111111111111111

111111111111111

1111111111111

73% Representantes de organizaciones de DDHH de la zona

1111111

7% Personas vinculadas a la lucha contra las  
violaciones de derechos humanos y a la recuperación  
de la democracia de la zona



REGISTRO AUDIOVISUAL

LUGAR N° DE ENTREVISTAS N° DE ENTREVISTADOS REPRESENTACIÓN

COYHAIQUE
1 1 Iglesia

1 3
Comisión de derechos 
humanos

1 2 AGECH

1 1 FUNDA

1 1 Movimiento poblacional

1 2 Movimiento cultural

1 1 Movimiento de mujeres

1 1 Movimiento estudiantil

1 1 Radio Ventisqueros

PUERTO AYSÉN
1 1 Familiar de presos políticos

1 1 FUNDA

1 1 Radio

CHILE CHICO
1 1 Movimiento de mujeres

TOTALES 13 17
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Las condiciones de los detenidos y la experiencia de 
los familiares de víctimas, fueron el motivo para que 
organismos de derechos humanos tuvieran presencia 
en la región de Aysén. Se conoce el funcionamiento del 
Comité para la Paz en Chile y de la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos, que junto a la sociedad civil 
y enfrentando los miedos que imponía la dictadura 
lograron organizarse y prestar ayuda a quienes veían 
más vulnerados sus derechos fundamentales. 

El proyecto denominado “Archivos de la Memoria 
en Chile” consiste en recuperar la multiplicidad 
de relatos que dan cuenta de la vida durante la 
dictadura en las regiones de Chile, enfatizando en el 
rol desempeñado por las diferentes organizaciones 
de defensa de los derechos humanos surgidas, formal 
e informalmente desde 1973, su principal objetivo 
es ponerlos a disposición de diversas comunidades 
de usuarios interesados; rescatando la historia local.

Estos DVD contienen diferentes extractos de las 
entrevistas realizadas durante el año 2018 en la 
región de Aysén. 

La versión completa de cada una de ellas se puede 
solicitar en el Centro de Documentación del Museo 
de la Memoria y los Derechos Humanos o en www.
cedoc.museodelamemoria.cl
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